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€1 por qué de este folleto 
En el 7iúmero 2451 de El Porvenir correspon-
diente al 14 de Enero de igog publiqué un artículo 
editorial en el que bajo el título Todavía hay tiempos 
peores que los de Revolución escribí lo siguiente: 
«Pocos días hace, la prensa ministerial de la vecina 
República, acogía en sus columnas una información 
tendenciosa, encaminada á presentar al Supremo Je-
rarca de la Iglesia, inclinado á una co?iciliación co?i el 
Gobierno francés, e7i aras de la salvación de los intere-
ses materiales de la Iglesia en dicho Estado. Como era 
natural, después de la enérgica y batalladora actitud 
del sabio y virtuoso Pontífice que gobierna la ?iave de 
San Pedro, la noticia circulada por los poco escrupu-
losos periódicos de la Erancia liberal, fué rectificada 
en todas sus partes, proclamando Roma, que para la 
vida de la Iglesia y de sus Instituciones, es preferible 
este revolucionario estado de persecución, á co?iciliacio-
nes y transigencias con los enemigos más ó menos de-
clarados de la divina esposa de Jesucristo. 
A l acatar llenos de respeto las palabras de alien-
to y energía de Su Santidad Pío X no pudimos meftos 
de recordar, lo que hace próximamente tres cuartos de 
siglo escribía e?i Barcelona un español eminente, lum-
brera de la patria, matemático de renombre, profundo 
filósofo y escritor político, de clarividencii tal, que no 
se sabe qué admirar más en él, si las verdades que es-
cribió ó los hechos que predijo. 
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Con el mismo titulo que encabeza estas lineas do?i 
Jaime Balmes, después de pifiiar á maravilla las ca-
lamidades anejas á la Revolución, los darlos sin núme-
ro por ella originados, los disturbios civiles que son su 
lógica secuela, el desligarse los vincidos sociales y rom-
perse los lazos de la familia, coficluia afirmando que 
sofi peores sin embargo los tiempos de una errada 
convalece?icia en la que se quiera aliar el orden con la 
libertad y á trueqne de salvar los intereses materiales 
viva la Iglesia encerrada en los templos, asustando á 
los poderes públicos y á los timoratos de las barrica-
das, la firmeza de u?i Párroco ó la Pastoral de un 
Prelado. 
No son hoy los procedimieritos de la revolución la 
refriega en las calles y la proscripción y el cadalso; 
pero á título de derecho y co?i los ribetes de magistra-
dos, liquidadores y trámites legales se detenta en Fran-
cia los bienes, se desconoce el derecho de las personas 
y se olvidan y conadcan las obligaciones nacidas en los 
contratos. 
Las Iglesias'y los Seminarios, los Colegios é Ins-
tituciones benéficas, se arruinaban antes merced á la 
tea revolucionaria, hoy pasan á otras manos cobrando 
derechos, liqiddadores y registradores. 
Las obligaciones concordadas no se cumplen y los 
Prelados y Sacerdotes viven de limosna. 
Los Presbiterios edificados- con los bienes de los 
fieles, se dedican á escuelas laicas; magnificos Colegios, 
pbras acabadas de arquitectura con riquísimos Museos 
oara la enseñanza, pletóricos de medios pedagógicos, 
son abandonados por las Congregacioties religiosas, 
puestas en la disyuntiva, de olvidar las reglas de sus 
fimdadores, para usufructar los bienes ó dejar éstos 
á la rapiña de los poderes del Estado. Las obras de 
betiejicencia quedan sin amparo, los Hospitales aban-
donados á manos mercenarias, miles de niños sin ins-
trucción religiosa. 
E l cuadro es poco halagador, y obscurísimos los 
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tonos de la pintura, pero todavía podía ser más aterra-
dora; porque la experiencia y la razón muestran con 
elocimicia abrumadora que esas enfermedades agudas 
sin normas de derecho, no son, no pueden ser de larga 
duración. 
Sobre tan terribles males hay otros mayores. Más 
consolador es ver á los Prelados habitando casas de 
alquiler en Francia, que no si ostentaran grandezas 
en Palacios á costa de halagos y ro?icerías á los expo-
liadores. Preferible es que las Congregaciones reli-
giosas hayan perdido sus bienes, sus Colegios mofiu-
mentales, su influe?icia en las clases sociales si para 
cofiservar unos y otros, hubiese sido preciso enmudecie-
ran con el error, acariciando la fiera y peinando cor • 
tesías con los gra?ides 
Cuando los prados rien y los árboles reviven, se 
abreti las yemas en flores que campean con hermosu-
ra y lozanía en el rosal. 
Poned al propietario de la planta en la alternati-
va de arrancar las rosas ó secar el arbusto m su 
trófico y mil veces preferirá lo primero porque conser-
vada la savia vivificadora, cuando el Sol respla?ide-
cietite de otra Primavera alumbre la tierra, volverán 
á brotar pimpollos ahitos de. belleza y hermosura, 
pero si ya no vive el germen fecundador, si por con-
servar flores de un día se ha sacrificadj la, savia 
bienhechora; con la muerte de las flores coincidirá el 
extinguirse de la planta. 
Son esos frutos de beneficencia y enseñanza ins-
tituciones bienhechoras, flores delicadísimas de la Igle-
sia católica, adornos inapreciables de la planta religio-
sa, joyas inestimables, por su fi?i y los resultados que 
obtienen; pero si por conservarlas hay que ceder en el 
trófico, si por huir de sacrificios materiales hay que 
enagenar la savia vivificadora de nuestra adorable 
Religión, preferible es en alto grado que la revolución 
persiga á que la Iglesia ceda en sus dereches. 
La persecución será germen de venturas para el 
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mañana, la sumisión humillante, ruma que no puede 
acompañar ni acompañará á la Iglesia. 
Non prevalebunt». 
Pasado buen espacio de tiempo desde la publicación 
de nuestro trabajo el ilustre escritor Sr. Roca y Ponsa 
Magistral de Sevilla, reproducíalo en una serie de 
artículos que publicó en El Correo Español de Madrid 
y poniendo sus doctrinas en parangó?i con las de aque-
líos otros que entienden vivimos en el mejor de los tiem-
pos, se decidía en favor de la modesta opinión del que 
escribe. 
Con posterioridad y co?itrariando los deseos de 
Quien orde?iaba y de los que recibían el mandato, un 
mal aconsejado publicista en otra ocasión materia apta 
para ser portador de opiniories agenas eqidvocadas, dió 
á luz truncándolas las Normas dadas en Roma á los 
integristas y al explicarlas con envidiable maestría el 
Sr. Magistral de Sevilla en un folleto recientemente 
publicado empretide su labor con las siguientes palabras: 
t'lCuál ha de ser pues la tendencia de los católicos 
españoles? No hay otra que la señalada por El Porve-
nir ¿fe Valludolid. 
Precisamente acaba de publicarse un documento 
importantísimo que confirma de modo maravilloso esta 
tendencia. 
Me refiero á las Normas que en Roma se dieron 
á los Integristas s. 
Suficiente galardón y premio á fiuestros desvelos 
seria haber acertado ó poder acertar en el procedi-
miento adecuado á la defensa de los intereses religio-
sos y político tradicionales españoles y precisamefite por 
aquello de que no nos es dado estar ociosos cuando el 
peligro arrecia, días pasados atendiendo á las reitera-
das instancias de la Comisión organizadora del mitin 
de Patencia contra el laicismo en todas sus manifesta-
ciones, tuvimos el honor de proponer á aquella inmensa 
muchedumbre de más de 12.000 persottas un problemx 
político gravísimo para elporve?tir de España, el mismo 
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que inspira este folleto cuyo titulo Peor que la Revolu-
ción sangrienta expresa mejor que Prólogo alguno 
nuestro pensamiento. 
Todavía hay tiempos peores que los de Revolución 
escribíamos en Enero de igog. 
No nos era dado suponer que á los seis meses las 
ensangretadas calles de Barcelona y sus demudas 
Iglesias mostrasen cofi elocuencia abrumadora las últi-
mas consecuencias de la Revolución pacífica fraguada 
en el pensamiento delictivo exteriorizado, asociado, 
reunido 7 publicado con la sanción del legislador y la 
Gaceta. 
Ante el respla?idor siniestro de la tea incendiaria 
los católicos españoles se han enterado de las blasfemias 
y crímenes contra la Patria, el Ejército y la Justicia, 
que se enseñaban en los libros de texto de la Escuela 
Moderna y en un consolador resurgir de las fuerzas 
sanas de la nación española, los hombres de buena vo-
luntad se ha?i reunido para poner remedio á esa llaga 
social. 
¡Acción provechosa y santa, merecedora de toda 
simpatía y aplauso! 
Bien está curar de momento esas llagas que abren 
y rompen el cuerpo social, con enfermedad de lepra, 
pero 710 basta mundificar y cauterizarlas hay que 
desembarazar el organismo de los malos humores ge • 
neradores del cáncer, y eso no se consigue co?i locali-
zaciones aisladas. 
Cuando el vendaval aumenta y se desatan las nu-
bes entre arrebatados turbiones es nuestro primer im-
pulso, buscar albergue y defendernos del peligro. 
En cambio cuando llueve cernido es muy frecuente 
olvidarnos de defensas mientras el agua solapada é 
hipócritamente nos cala hasta los huesos. 
Peor que las llagas es la evifermedad que las ori-
gina y alimenta. 
E l agua menuda es la que hace barro 
Defendámonos de la Revolución sangrienta, pero 
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no olvidemos la dolencia social que la promueve y fijé-
monos que como nueva fase del radicalismo éste aban-
dona sus viejos moldes, trocándolos por las batallas 
legales criterio éste y principios aquéllos que adquieren 
la gravedad del mayor mal entre los males mayores. 
Demostrarlo en el orden social y político llevando 
como normas la razón, el Derecho Político y la Historia 
es empresa la. más apropiada á nuestra condición de 
lego y la más conveniente dado el carácter de la lucha 
en el siglo XX. 
Valladolid, fiesta de la Invención de la Santa Cruz 
Mayo de i g i o , 
JOSÉ M . " G.z de ECHÁVARRI. 
I . 
L A S D O S R E V O L U C I O N E S 
L a R e v o l u - Del 27 al 31 de Jl l l io del pasa_ 
c i ó n sangrien- año, la capital más industriosa 
ta de Juiio.— de España vióse entregada en ma-
Saludabie re- nos ^ hampa canallesca que con 
acción .Anre* el PretextG de protestar de Ja gue-acc ion Apres r r a con las hordas del Riff) e n t r ó á 
tos de defensa. saco en iog conventos, atentó á las 
personas y la propiedad y mientras hacía fuego de 
los crucifijos se abrazaban las turbas de todo sexo 
en vivas llamas de torpeza, alimento de aquellas 
otras que reducían á cenizas monumentos arquitec-
tónicos y Centros de cultura y beneficencia. 
Abrasada Barcelona en una sedición sin nom-
bre dieron su vida por la f é de Jesucristo dos re-
ligiosas del Convento de la Divina Pastora, dos 
mujeres del pueblo María Ruíz y María Benet el 
Hermano Licarión en Pueblo Nuevo, el Superior 
de los Franciscanos Rvdo. P. Uso y el Prior de los 
Maristas y sellaron con su sangre el amor á Dios, 
otros varios Hermanos de la Doctrina Cristiana el 
P. Ferran y veintitantos niños menores de quin-
ce años. 
Fueron desenterrados hasta 35 cadáveres de re-
ligiosas y las turbas asalariadas y salvajes, profana-
ron los restos paseando por las calles tan macabro 
cortejo, acompañado de báquica manifestación. 
Tres infelices Monjas pidieron á gritos la muer-
te al verse arrastradas por los criminales salteado-
res hacia un lugar de perdición, 
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Las Iglesias, Conventos, Colegios, Centros de 
Instrucción y Beneficencia atacados por los anar-
quistas y muchos de ellos incendiados pasaron de 70. 
El número de niños, jóvenes, ancianos y enfer-
mos que quedaron sin albergue ó instrucción por 
causa de la semana sangrienta pueden calcularse 
con datos que tengo á la vista de 15 á 20.000. Todo 
ello en Barcelona, sin contar lo ocurrido en Sabadell, 
Manresa y otras poblaciones de menor importancia. 
Coadyuvaban eficazmente á la obra destructo-
ra acumulando cebo para el fuego infernal de la ca-
nalla, las estériles mujeres del fango, solo fecundas 
en odio al honor y la honradez. En una carta escrita 
en aquellos nefastos días asegurábase que los mal-
vados organizadores de la huelga que encendieron 
al pueblo en motin, asalariaban á los ejecutores de 
sus designios con cinco duros por cabeza. 
Lo inesperado de la sangrienta revuelta por un 
lado, y la falta de fuerzas del Ejército en Barcelona 
contribuyeron á que la revolución perfectamente 
organizada durase algunos días. Apesar de ello el 
Colegio de Jesuítas no pudo ser incendiado, por la 
defensa que de él realizaron la Guardia Civil y pai-
sanos armados. 
Los socios de un Círculo tradicionalista hacién-
dose fuertes en el local impidieron durante los 
sucesos que fuese incendiada la Iglesia cercana. Los 
vecinos de uno de los barrios extremos hicieron 
respetar á tiros su parroquia. 
En Sarria se impusieron los hombres de orden 
haciendo uso de las armas. Idéntica conducta si-
guieron en Manresa á los pocos momentos de co-
menzar la revolución y una vez pasada la semana 
sangrienta la reacción ha sido tan manifiesta como 
consoladora. 
No es solamente la protesta de todo el pueblo 
honrado español con su valeroso Ejército al frente 
hay más aún. En muchas poblaciones se han consti-
tuido Juntas Parroquiales de defensa. Las Iglesias 
y Conventos han colocado sus edificios en situación 
de poder ser auxiliados con resultado, chapeando de 
acero las puertas y aspillerando sus muros, 
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El número de licencia de uso de armas expedí -
das en los gobiernos Civiles á ciudadanos pacíficos 
ha aumentado extraordinariamente y las Fábricas 
de Plasencia y Eibar ofrecen en condiciones venta-
josas instrumentos y armas de defensa á Conventos, 
Colegios y Juntas de Parroquia. 
L o s c a t ó l i c o s en Si á ello se agrega que los ca-
l o s m í t i n e s — tólicos españoles abandonan sus 
Normal idad en tiendas por el campo de la lucha 
R— y en n1^1168» aplech y reuniones 
í t a r c e l o n a - K e - se congregari en todos los pueblos 
c o n s t i t u c i ó n de de la Península, contándose por 
Instituciones.— millares los asistentes (1) adivi-
V i r t u d de l a nar,*í e^  mas inexperto que si la 
— hidra infernal sacudiese otra vez 
sangre e m a r - gug teri^cl:iios ^ destrucción, to-
t ires cariale sufrir duro y merecido es-
carmiento. A su vez, la labor de reconstitución en 
Barcetona avanza con pasos de gigante. En menos 
de ocho meses se han restaurado numerosas Iglesias 
y están llevándose á la práctica los ofrecimientos 
de construir nuevos edificios. 
Continúa la labor sublime de las Instituciones 
benéficas y las Religiosas que enseñan ó asisten 
enfermos, persisten en su obra de salvación. Los 
Asilos abren nuevamente sus puertas y la obra c i -
vilizadora y de enseñanza de la Iglesia católica no 
sólo no se ha paralizado sino que adquiere nuevos y 
pujantes bríos. 
¡Sangre expiatoria derramada por mártires de 
la fé cristiana, vidas ofrecidas por las Religiosas 
de la Divina Pastora, los PP. Uso, Licarión y otras 
víctimas! 
Si ne sanguina non f i t remisio. Presentada en 
aceptable holocausto detiene la justiciera mano 
del altísimo y purga los pecados sociales. 
¡Bandita sea tu doble misión! Purificas las gran-
(1), Solo al mitin de Valencia acudieron 20.000 hombres, al de Jai-Alai 
de Madrid otros 20.000 y más de 12,000 á los de Falencia, Bilbao, Vito* 
ria, etc. 
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des faltas de las naciones, sin que la justicia indivi-
dual padezca y por tu derramamiento encontrará 
castigo eterno los culpables y temporal espiación 
la gran masa social! 
De l a misma re En o^s inescrutables designios 
: i — de Dios está permitir la revolución 
v o i u c i o n s a a . sangrienta sin ser autor de ella 
grienta l a Pro porque la acción providencial no se 
v i d e n c i a s a c a ejerce solamente sobre los buenos, 
bienes .—Santo también los radicales están cerca 
T—1.—~T¡ — del Ser Supremo sino para el amor 
l o m a s . ono- de sus obras, si para el castigo de 
so Cortes .~l~ ellas. 
Aquellainteligenciaprivilegia-
da aquel espíritu que se remontaba á lo descono-
cido el Angel de Aquino, escribía lo siguiente: 
«Todos los males que Dios permite, están coor-
dinados con relación á algún bien: ho siempre es 
para el bien del mismo que sufre el mal sino á 
veces en provecho de otro ó quizá para el bien ge-
neral. Así dispone Dios que de los crímenes de los 
tiranos salga el bien de los mártires y en los casti-
gos de los condenados resalte la gloria de la divina 
justicia» (1). 
Esta doctrina no sólo es cierta á los ojos de la 
razón es además consoladora, por ella el desorden 
de la Revolución que niega los atributos divinos no 
obtiene carta de naturaleza en el mundo y cuando 
la perversidad de los incendiarios y homicidas, juz-
ga que derroca á Dios, fabrica inconscientemente 
un pedestal para su gloria. 
Las revoluciones son, escribía el Marqués de 
Valdegamas al Conde de Montalambert, desde cier-
to aspecto y hasta cierto punto, buenas como las 
herejías, porque confirman en la fé y la esclarecen 
y en un pasaje de sus artículos sobre Fio IX al pin-
tar con los mágicos colores de su paleta admirable, 
la caída de las monarquías europeas corrompi-
das y decrépitas entre las cataratas de la democra-
(1). 1.a 2.° g. LXXIX 4 ftd, Ir 
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cia repetía «No andan errados los que creen que la 
revolución fué hechura de los espíritos infernales 
desencadenados por el mundo; pero tampoco erra-
ron los que creyeron que no salieron de sus prisio-
nes para conturbar la tierra sino con permiso muy 
alto. La revolucción fué (y lo son todas) una obra 
del infierno permitida por Dios: una obra á un mis-
mo tiempo infernal y divina. Infernales fueron los 
medios y sus agentes: divinos sus resultados y sus 
fines». 
Entre el estrépito de las conturbaciones popu-
lares han caido las potestades de la tierra que tira-
nizaban á las naciones y antes que la tranquilidad 
renaciera y el Sol purísimo de la verdad, disipase 
las]nubes de tormenta, entre sus brazos de hierro han 
perecido los fautores mismos de la Revolución. ¡Con 
qué elocuencia hablan las muertes trágicas de otros 
tantos Césares, Catilinas, Riencis y Robespierres! 
R e a c c i o n e s Del primer revolucionario san-
p r o v o c a d a s griento que atenazeado por la en-
por c r í m e n e s vidia y desplegando la bandera de 
:—-—— las pasiones hizo á la tierra testigo 
sangrientos.— ^ su crjme]Q) so¡0 qUedó su propia 
C a l a y A b e l — vergüenza y la inocente vida de 
L a s turbas de Abel sirviendo de sacrificio con-
J e r u s a l e n . — memorativo y simbólico de otro 
j - r — r — ' • — infinitamente más sublime con la 
parparos misma infinitud que caracterizaba 
— L o s á r a b e s . ^ ia víctima; y cuando en la cumbre 
del Calvario toca á la humanidad presenciar el dra-
ma sublimemente aterrador de la muerte del hijo de 
Dios, el poder de las turbas callejeras ebrias de 
sangre y de destrucción tiene por obligado final el 
triunfo sobrenatural del Evangelio que regenera los 
pueblos é ilumina las conciencias. 
Una devastación inmensa cubre la Europa pa-
gana olvidadiza del Evangelio. A sangre y fuego 
pueblos bárbaros que el Septentrión arroja, con-
funden y trastornan las naciones que dormían tran-
quilas entre báquicas orgías ¡no importa! el azote de 
Dios castigará el desenfreno, pero de la obscuridad 
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surgirá la luz, á la revolución seguirá la reacción. 
Admire el que leyere una página del escritor 
ilustre, del gran Aparisi: «Después al irse disipando 
el polvo de tantas batallas, y las tinieblas 'de tanta 
noche, se vió que al pie de la Cruz iba como rena-
ciendo y formándose en pueblos diferentes, aquel 
mundo destrozado y se vió como enfrente de los 
castillos que tenían la espada se alzaban los monas-
terios que tenían la palabra». 
La sangre de los mártires de ocho siglos derra-
mada por la barbarie de la media luna regó y fe-. 
cundó la Monarquía de los Reyes Católicos y más 
adelante los excesos y crímenes de la demagogia 
protestante puso en guardia á los Reyes de la Casa 
de Austria y evitó en nuestra patria las guerras re-
ligiosas. 
R e v o l u c i o n a - Cuando al comenzar el siglo 
rios extranie- X V I I I los aliados que apoyaban al 
¡ Archiduque, sembraban de profa-
ros — L a gue- naciones y atropellos la región an-
r r a de la inde- daluza «nada contribuyó,—escribe 
p e n d e n c i a.— Menéndez Pelayo,—á levantar tan-
JLas g u e r r a s o^s brazos contra los aliados como 
—— - r - r el saqueo de las Iglesias, el robo 
re igiosas e^ ^ ^ imágenes y vasos sagrados 
s i g l o X I X - y ias violaciones de monjas come-
P a l a b r a s de tidas en el Puerto de Santa María 
M e n é n d e z Pe- por las gentes del Príncipe de 
l avo - i - — Darmstand, de Sir Jorje Rooke y 
y del Almirante Allemond, en 1702. 
Tan poderoso era aun el espíritu católico en 
nuestro pueblo, que aquellos inauditos desmanes 
bastaron para levantar en armas los pueblos de 
Andalucía, con tal unanimidad de entusiasmo que 
hizo reembarcarse precipitadamente á los aliados». 
Un siglo más tarde otra nación extranjera 
pretendió atacar de frente al espíritu católico que 
parecía dormido y los soldados de la revolución 
carnavalescamente vestidos con las águilas impe-
riales, no respetaron vidas, propiedades ni creen-
cias y entonces en un maravilloso resurgir del sen-
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timiento religioso inspiró y fecundó éste, empresas 
de resistencia reputadas de fabulosas y el pueblo 
movilizado por el ardor de la pelea rompió los t i -
rantes del coche de su Rey; rociaba de sangre la 
patria el 2 de Mayo y veía renacer la victoria en los 
campos de Bailen, Zaragoza, Gerona y Vitoria. 
Todavía España tenía que presenciar pruebas 
más evidentes del consolador despertar religioso 
como natural oposición á la Revolución sangrienta 
y los dos movimientos guerreros en favor de la tra-
dición, que registra la Historia del siglo XIX, han 
coincidido precisamente con los crímenes sin nom-
bre de los radicales. 
Entre los numerosos documentos que poseo de la 
primera guerra religiosa del siglo XIX, se halla una 
proclama dirigida al Ejército carlista con motivo de 
las matanzas de religiosos en Madrid, Barcelona, 
Zaragoza, etc. Véase su primer párrafo: «Día 17 de 
Julio, tu serás un monumento eterno que excitarás 
siempre en los pechos católicos la indignación y el 
horror contra los corifeos de la usurpación». 
Las animosas arengas en que abunda el mani-
fiesto dan á entender la positiva reacción que pro-
dujo la sangre inocente y todavía después de tantos 
años transcurridos un hombre extraordinario por 
su sabiduría, el ya citado Menéndez Pelayo ha es-
crito:' 
« Aquel espantoso pecado de sangre (la Revolu-
ción de Barcelona ocupa esa categoría) debe pesar 
más que todos los crímenes españoles en la balanza 
de la divina justicia, cuando después de pasado 
medio siglo, aun continúa derramando sobre nos-
otros la copa de sus iras. Y es que si la justicia 
humana dejó inmolar aquellas víctimas, su sangre 
abrió un abismo invadeable, negro y profundo 
como el infierno, entre la España vieja y la Es-
paña nueva, entre las víctimas y los verdugos; y 
no solo salpicó la frente de los viles instrumentos 
que ejecutaron aquella hazaña, semejantes á los que 
toda demagogia recluta en las cuadras de los presi-
dios, sino que subió mas allá, y se grabó como per-
petuo é indeleble estigma en la frente de todos los par-
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tidos liberales desde los más exaltados á los más mode-
rados; de los unos porque armaron el brazo de los 
sicarios; de los otros porque consintieron o ampara-
ron ó no castigaron el extrago, ó porque le repro-
baron tibiamente, ó porque se aprovecharon de los 
despojos. Y desde entonces la guerra civil creció en 
intensidad y fué guerra como de tribus salvajes 
lanzadas al campo en las primitivas edades de la his-
toria, guerra de exterminio y asolamiento, de de-
güellos y represalias feroces; que duró siete años 
que ha levantado después la cabeza otras dos veces 
y quizá no la postrera, y no ciertamente por inte-
rés dinástico, ni por interés fuerista, ni siquiera 
por amor muy declarado ó fervoroso á este ó al 
otro sistema político, sino por algo más hondo que 
todo eso, por la instintiva reacción del sentimiento 
católico, brutalmente escarnecido y por la generosa 
repugnancia á mezclarse con la turba en que se infla-
maron los degolladores de los frailes y los jueces de 
los degolladores, los robadores y los incendiarios de 
las Iglesias, y los vendedores y los compradores de 
sus bienes.» 
Yo detesto, yo abomino, la revolución sangrien-
ta, ¡maldita sea mil veces! pero en ella y durante 
ella y después de ella no se confunden los buenos 
con los perversos. 
Ya lo dice Menéndez Pelayo, no solo provoca la 
instintiva reacción del sentimiento católico sino que 
abre un abismo invadeable entre los incendiarios de-
golladores de frailes, vendedores y compradores de 
los bienes de la Iglesia y aquellos otros que sien-
ten una generosa repugnancia á esos crímenes. 
Doble aspecto El sentido de la frase revolu-
de la R e v o l u - ción pacífica es doble á nuestro 
ciÓD pac í f i ca - modo de ver- E n realidad la f a m i -
— l i a revolucionaria tiene sus jerar-
Paternidad de qUías y es dable confundir la 
los sofistas - participación paterna reservada á 
Apoteosis de los sofistas con la filiación instru-
los mismos-f* mental que es característica de los 
1 ejecutores. 
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Cuando leo las declaraciones de Canalejas en 
Le Matin calificando al socialismo no de sistema, 
sino de civilización, mientras por otro lado rinde 
tributo y vasallaje al individualismo revolucionario, 
yo no creo haya pretendido aplicar á la política la 
teoría de la identidad de los contradictorios de 
Hegel; sencillamente quiere halagar al pueblo con 
deslumbrantes sofismas. Al oír al Sr. Moret libre-
cambista en el orden comercial, cantor averiado de 
todas las revoluciones político-religiosas, procla-
mar el absolutismo del Estado centralizando en él 
todas las vidas y el existir de las sociedades, y mien-
tras proclama la libertad de asociación quiere ex-
terminar las asociaciones religiosas y después de 
alabar la libertad de la prensa, encarcela á periodis-
tas y entonando himnos á la libertad de reunión no 
permite la de sus enemigos, no adivino en sus pala-
bras otra explicación que el sofisma engañador. 
No puede negarse la labor represiva del parti-
do conservador pero cuando le observo fluctuar 
entre la verdad y el error, condenado á un eclec-
ticismo suicida, queriendo protejer á la Iglesia y so-
metiéndola por otro lado al Poder Civil. (1), ele-
vando altares á la soberanía nacional como origen 
único del poder, proclamando el ateísmo oficial 
al entender que el derecho público no puede tener 
religión, no ser ni católico ni protestante, preten-
diendo curar las heridas de la libertad que es liber-
tinaje con el mismo sistema que las causa, dejando 
en libertad al pensamiento y reputando no delicti-
vas sus primeras manifestaciones externas, aprecio 
en sus doctrinas la deslumbradora ofuscación de 
las grandes alucinaciones. 
Unos y otros, aquéllos y éstos quieren vivir con 
la ley, con ella dicen que serán fuertes y sin embar-
go sin transgresión de ella ha caido el Sr. Maura y 
se ha derrumbado Moret á los tres meses de vida 
ministerial y Canalejas vivirá si vive con vilipendio, 
porque el mal está en la ley misma, espíritu de con-
tradicción, sofisma permanente. 
(1). Pruebas documentales presentamos en nuestro folleto ¿Cuál es el 
bien Mayor? 
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Si los precursores han desarrollado sus doctri-
nas ¿será de estrañar la revolución? Tenemos ya 
los sofistas, también han llegado los verdugos. Se 
repite la historia de siempre. Yo no conozco en las 
páginas de la vida de la humanidad revolucción tan 
radical como la inglesa. Ante sus transformaciones 
y distintas fases, ¿quien precedió á Cromwel? el sofis-
ma filosófico religioso, la destrucción de la jerar-
quía, la interpretación privada de la Escritura su 
instinto de aniquilamiento. 
Antes que Mirabeau, estuvieron Rousseau y 
Voltaire y las Monarquías que jamás creyeron en la 
virtud destructora de la filosofía del siglo X V I I I 
presenciaron aterradas el rodar de la corona ba-
jo la segur de la guillotina. 
Para mi son más repugnantes que las barrica-
das que obstruyen las calles, esas otras barricadas 
filosóficas que obscurecen los entendimientos. 
Cuando en uno de los pasados mítines contra 
las escuelas laicas, decía yo á los millares de oyentes 
que me escuchaban que las siniestras luminarias de 
la anarquía prestarían luz á la apoteósis no solo de 
los que recogieron en las calles sino de los que sem-
braron en las leyes, yo observaba extrañeza en al-
gunos rostros y la extrañeza se convertía en estupor 
al oír de mis labios que en el panteón donde se r i n -
da algún día homenaje á las cenizas de Ferrer y de 
los fusilados de Montjuich pedirá la Revolución con 
el imperio que da la fuerza y con la fuerza que da la 
lógicareposen también los restos de los jefes de todos 
los partidos liberales al fin padres de la revolución. 
A los que criticaron mis afirmaciones como 
extremadas puede respondérseles con la Historia 
de la Revolución francesa. También el filósofo gine-
brino Juan Jacobo Rousseau el primer apóstol de los 
pretendidos derechos del hombre, el espíritu inicia-
dor y fecundante de la Revolución pacífica, asegura-
raba que le parecía cara la libertad comprada con la 
sangre de un solo ciudadano y ese maestro filan-
tropo cuyos discípulos endurecían su corazón aplau-
diendo las escenas de la guillotina, se vió trasladado 
en sus cenizas al Panteón, por acuerdo de la Asam-
LAS DOS REVOLUCIONES 19 
blea revolucionaría, para ocupar puesto de honor 
junto al cadáver de Marat el demagogo demente, 
incendiario y regicida. 
La revolución francesa fué lógica: seámoslo 
también nosotros, concediendo mayor responsabi-
lidad á los sofistas que desencadenaron los huraca-
nes que á las consecuencias siniestras de la tem-
pestad. 
Nueva fase de Los indiscutibles efectos (fe 
l a R e v o l u c i ó n , reacción católicay separación entre 
—Triunfos s in malezas y flores que provoca la re-
^ . - ^ an volución sangrienta han contribuí-
— 1 ; do a frustrar siempre los intentos 
F r a n c i a - I - ¿e¡ radicalismo. Conocedor éste 
por experiencia histórica de la inutilidad de sus 
agentes anteriores, ha elegido nuevos instrumentos 
y apagando el fuego de las teas incendiarias y vol-
viendo los puñales á sus fundas, renuncia á ensan-
gretar las calles, contentándose con cubrir de igno-
minias las páginas de la Ley. 
En la carta que hace quince días ha dirigido al 
Episcopado Español el Cardenal Lugon representan-
do á los Obispos franceses confirma con su ciencia y 
autoridad el peligro inmenso y la maldad incompa-
rable de la Revolución pacífica. 
«No se trata de una lucha política, les dice: la que 
nosotros sostenemos en Francia; trátase de una gue-
rra religiosa, que se nos hace, no con la violencia san-
grienta, como en tiempos de la Revolución, á fines del 
siglo X V I I I , sino con la violencia hipócrita de una 
falsa legalidad. 
La libertad de conciencia, en nombre de la 
cual se pretende que el Estado debe ser ateo, la so-
ciedad laica^ todas las instituciones públicas secu-
larizadas, y particularmente que la escuela debe ser 
neutra, no es más que un pretexto. 
Lo que se persigue, en el fondo, es el aniquila-
miento de la Iglesia, de la Religión y hasta de 
Dios. 
Nuestros adversarios ni siquiera lo disimulan; 
antes, por el contrario, lo proclaman abiertamente. 
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Ellos han comenzado en Francia la realización 
de sus planes; pero después de Francia extenderán 
su acción á las demás naciones católicas. 
Lo que realizan hoy aquí, mañana intentarán 
realizarlo en Italia, en Bélgica, en Inglaterra y en 
España.» 
Procurando á todo trance mantener el orden ex-
terno y maniatar á los católicos con lazos de inte-
reses creados, materia que desenvolveremos en los 
dos capítulos siguientes, los corifeos del liberalis-
mo pacífico han ejecutado su obra en Francia pau-
latina y prudentemente, con perseverancia digna 
de causa más noble, y poco á poco han cercenado los 
derechos del catolicismo. 
En las calles de Barcelona, ha presenciado el 
mundo los siniestros incendios de cerca de un cen-
tenar de Iglesias; pero los Templos derruidos por 
ese pedrisco social, como todo pedrisco de efectos 
aislados, vuelven á edificarse sobre sus propias r u i -
nas. En Francia también después de la revolución 
en las calles, vino Napoleón y consagró nuevamente 
el Panteón á Santa Genoveva, en cambio vistiendo 
el crimen con el aparato de discusiones parlamen-
tarias se ha arrancado primeramente á los Ministros 
de los altares, se han separado éstos de las Iglesias 
para venderlos al comercio si tenían mérito artísti-
co, y como los enemigos desmantelaban en tiempos 
las ciudades y derruían sus torres y alcázares, aho-
ra también los instrumentos legales del radicalismo 
pacífico, arruinan las Iglesias en medio de la indi-
ferencia de la que fué nación cristianísima, regenta-
da en otros tiempos por un Rey santo, tan santo 
como Rey. 
El periódico L ' Univers, tiene dedicada una 
sección á los Templos que se destruyen en toda 
Francia. 
El hampa callejera que tomada del vino y ébria 
de pasiones recorría las calles de la capital de Cata-
luña, dejando á Religiosos sin albergue asesinando 
indefensas vírgenes desposadas con el Cielo, apode-
rándose de alhajas, profanando Cementerios, repe-
tía la página histórica de todas las algaradas san-
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grientas, enfermedades agudas á las que inmediata 
sigue la reacción y el restablecimiento del orden 
pero á su vez la calentura que consume el organismo 
poco á poco, empezó en Francia hace quince años 
con la Ley de Acrecentamiento, pasó por la fase eco-
nómica de las órdenes Religiosas que ya ha comen-
zado en España y después de mil peripecias legales 
ha concluido con la expulsión de todas las órdenes 
Religiosas, la pretendida reglamentación civil del 
Culto y secularización de la familia y de los ce? 
menterios; y los católicos franceses afeminados y 
sin energías, de transacción en transacción han pre-
senciado el extrañamiento y destierro de sus her-
manos sin que se hayan movido de sus tiendas las 
legiones católicas del pueblo de San Luis. 
Bien conocemos las congojosas bascas que des-
pertaban en Barcelona ver inspirando la obra de 
ruina á las mujeres del fango, incapaces de amar á 
los huérfanos, ellas las disolutas y estériles, pero 
el pueblo honrado obligólas á retirarse á sus cuar-
teles del vicio: en cambio en Francia amparadas por 
la Ley, esas mismas hembras adornadas con los re-
finamientos de la moda dan pauta de ésta á las se-
ñoras decentes, acuden al contrato civil ó se divor-
cian y gastan en corrupción y vicios los millones de 
las Congregaciones, robados por liquidadores de la 
traza de Duez y otros bandidos de frac y corbata 
blanca y la revolución pacífica triunfa en la familia 
é invade la escuela, muéstrase victoriosa en el Mu-
nicipio y escala ostentosa las alturas del poder, te-
niendo todo el campo por suyo y sin que por ello se 
observen señales de una reacción vigorosa y enér-
gica. Esto consiste en la virtud destructora de la 
Revolución pacífica que desfigurando á su modo la 
verdad, quiere-sustituir á Dios con la razón y el de-
recho en ella fundado, halagando la vida material, 
predicando orden externo, y enfriando el entusias-
mo de los buenos. 
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C o n f i r m a c i ó n Cuando en el año 1849 las insu-
con loshechos rrecciones de Sajorna y del Palati-
, nado, ponían en inminente com-
h i s t ó r i c o s - L a promiso á la Prusia y los Estados 
R e v o l u c i ó n del Norte,Donoso Cortés el político 
del Norte-Car- vidente escribía desde Berlín «Si 
i « e TTT »»» Ia Revolución hubiera sido menos 
. — audaz e impaciente, si se hubiera 
Minis tros . -L ,a contentado con mantener viva su 
C o n s t i t u c i ó n excitación febril y contagiosa pero 
de Cadiz .-S* arrendada y contenida dentro del 
ancho círculo de las leyes, su triun-
fo hubiera sido seguro antes de mucho tiempo; pero 
habiéndose arrojado furiosa y desmelenada á las 
calles, todo nos hace creer, que allí donde pensaba 
encontrar suvictoriaencontrará su inevitable ruina. 
En dos ocasiones ha escogido en España el libe-
ralismo la túnica de la legalidad pacífica, logrando 
crecimiento á su prosperidad difícilmente obtenida 
en las refriegas sangrientas. 
Durante el reinado de un monarca de intacha-
bles costumbres privadas pero de infausta vida po-
lítica, Carlos I I I de Borbón; sus Ministros Aranda 
y Roda lograron esgrimiendo leyes inicuas publica-
das al amparo de la calumnia,, arrojar de España á 
la ínclita Compañía de Jesús y no contentos con 
eso llevaron la duda y la amenaza al flaco espíritu 
de Clemente XIV; y con esperanza de mercedes á 
unos y halagando el Regalismo de otros, muchos 
Prelados se pusieron al lado de la obra guberna-
mental que había de tener digno remate en el rei-
nado de Carlos IV con el célebre decreto de Ur-
quijo de 5 de Septiembre de 1799. Vacante el solio 
pontificio arrogábase el Rey la jefatura de la Iglesia 
JEspañola, abocando á sí hasta la consagración de los 
Obispos, no faltando alguno de éstos, pocos en ver-
dad, como los de Zaragoza, Burgos, Patriarca de las 
Indias, Barbastro, Albarracin y Salamanca que en-
tre Dios y el Cesar se inclinaron por el último. ¡Re-
sultados imposibles de obtener si en vez de la Revo-
lución pacífica hubiera llevado el Gobierno á sangre 
y fuego sus innovaciones! 
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Tampoco el radicalismo de los derechos del 
hombre consiguió arraigar entre nosotros con las 
bayonetas de Napoleón y en cambio, cuatro enemi-
gos de España reunidos en Cádiz, artera y pacífica-
mente dieron salvo-conducto á la revolución con un 
Código constitucional en cuyo primer artículo se 
proclamaba la soberanía de Dios yen el tercero la de 
la nación, en el 12 se reservaba la unidad católica 
y en los 23, 28, 29, 44, 75 y otros muchos se vulne-
raba, y ahí están todas esas inconsecuencias y eclec-
ticismos corregidos y aumentados en la Constitu-
ción vigente. 
Innecesario de todo punto es multiplicar las 
pruebas en favor de nuestro aserto, pero para ro-
bustecer la opinión que compendia el título de este 
folleto no estará de más la autoridad indiscutible de 
un Prelado y de un escritor insigne. 
Opiniones del ^ o^s comienzos del siglo XIX 
T^ri -T-rp— escribía el elocuente Obispo de 
Obispo de i r o - Troyes Monseñor Boulogne. 
yes y de B a l - «Todos los azotes son pasajeros 
mes.-IK y su misma violencia les gasta. 
Así es que la guerra no dura sino 
un cierto tiempo y concluye por cansancio, la peste 
no tiene más que crisis y son conocidos los medios 
de preservarse de ella; el fanatismo no tiene sino 
accesos y lleva en sí mismo el contrapeso; más 
¿quien nos libertará de esa calentura lenta y conti-
nua de la impiedad que devora sin hacer ruido las 
generaciones? ¿quién terminará esa guerra sorda é 
intestina que roe el cuerpo social sin convulsiones 
ni sacudimientos.» 
Don Jaime Balmes, preveía ya en 1843, los 
nuevos rumbos pacíficos de la Revolución y procu-
rando atajarles en su camino afirmaba, que peor 
eran las causas que provocaban el desarreglo de la 
organización, que la exaltación y el delirio de la en-
fermedad aguda y más adelante pintando á maravi-
lla el desorden moral de los partidos del orden y el esta-
do social de las naciones entregadas pacificamente 
á las leyes liberales escribía) 
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«La alianza del orden con la libertad, será la 
bella formula en que se compendiará el pensamien-
to dominante; nada de anárquico se dirá; nada de 
exageraciones democráticas, nada tampoco de despo-
tismo, nada de superstición, nada de pretensiones f a -
náticas. Fuerza en el gobierno, vigor en la Admi-
nistracción, centralización de todos los ramos; pero 
libertad en las ideas, indulgencia en las costumbres 
vigilante inspección sobre la Enseñanza pero com-
pleta tolerancia y disimulo en todo lo que dimane 
de excesivo celo por la ilustración y el adelanto. 
Protección á la Iglesia, pero protección, desconfia-
da, suspicaz, que se alarme fácilmente por la firme-
za de un párroco ó la Pastoral de un prelado; pro-
tección que haga respetar los templos, pero que 
procure encerrar en ellos la Religión, de suerte que 
no salga de allí y no alcance á ejercer influencia 
sobre la sociedad 
El empeño de fundir de nuevo la nación entera 
como arrojándola en un crisol ha perdido y desacre-
ditado á la revolución y perderá y desacreditará á 
cuantos se obstinen en tan errada conducta. Si quien 
la adoptase fuese un gobierno regular establecido só-
lidamente y que por un concurso de circunstan-
cias contase con muchos elementos de fuerza 
sería su acción mucho más dañosa que la de la Me-
volución» 
H a c i a d o n d e Precisamente cuando hemos 
. leído que el Presidente del Conse-
v a m o s . L,a. o^ Qanaiejas en un banquete 
M o n a r q u í a re- celebrado en obsequio del Sr. Me-
voJucionarla riño afirmaba que los radicales 
; ~ pedían mucho y lo pedían en forma 
poco apropiada y que él, poco á poco con la Gaceta, 
conseguiría mucho más; al considerar el decidido 
apoyo del Sr. Maura al partido oanalejista, al tener 
en cuenta la confianza absoluta del poder modera-
dor, veíamos aparecer ese gobierno regular de ac-
ción mucho más dañosa que la revolución. 
Y si algún lector arguyese con la virtud de con-
LAS DOS REVOLUCIONES 25 
tención de los Gobiernos monárquicos, podría con-
testársele con la conducta antes relatada de Carlos 
I I I y afirmar ante la realidad de los hechos y te-
niendo por testigo las páginas frías é inconmovi-
bles de la historia que es cien veces, mil veces 
preferible la revolución antimonárquica que la mo-
narquía revolucionaria. 
A la primera faltarán puntos de apoyo y le 
acompañarán hermanándose, el desorden y el des-
crédito, la destrucción y la infamia, la ruina y la--
deshonra, querrá edificar y no sabe,pretenderá des-
hacer y de las cenizas resurgirán vidas, pero la mo-
narquía revolucionaria llevando consigo elementos 
de pujanza, con una marcha ordenada, procurando 
no lastimar intereses, logrará triunfos y conquistas 
jamás reservados á las alborotadas turbas de pla-
zuela. 
No en balde aquel diplomático Alemán Conde 
Rancisky, comparaba las monarquías revoluciona-
rias á un río que arrastra entre sus aguas témpanos 
de hielo. 
¡Pobres monarcas destinados á pasar su vida 
saltando de uno á otro témpano! 

J o) Q) Q) tí tí cv oJ o) o) c; a o) c 
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£a rcíolttdón pacífica en 511$ aplicaciones 
E l radical ismo Si así como nuestro estudio sólo 
legal y l a v ida alcanza á la crítica de procedimien-
tos y resultados para proclamar en 
último término la mayor gravedad 
L a fuerza y l a del radicalismo legal, comparado 
l ibertad.-1- con el radicalismo sangriento; t u -
• — " " ^ v i e s e esfera más extensa y mayor 
campo de acción, cumplía en este lugar estudiar la 
maldad ingénita de los principios liberales y desen-
volver y refutar uno á uno sus criterios de política 
y ciencia social para ver amontonados en eclécticas 
paradojas, el individualismo igualitario, con las 
prácticas socialistas, que son su consecuencia y la 
apoteósis de los derechos del hombre entremez-
clada con la centralización y la tiranía del Estado; 
pero aparte de lo muy extenso que forzosamente 
implicaría su exámen, no es práctico ni conveniente 
desviar la cuestión de nuestro principal intento. 
Ni en las revoluciones sangrientas que han pre-
senciado las naciones latinas, ni en las turbulencias 
y borrascas de la plebe, que registra el Historial de 
las razas del Norte, déjase de ver ni un solo momen-
to la exageración de los derechos individuales junto 
á la tiranía del poder; obligado sistema en la pro-
longación de la vida revolucionaria. 
¿Es posible que coincidiendo con la gran men-
tira política de los derechos del hombre se hayan 
extremado los derechos del Estado? 
No es lógico, pero no sólo ha sido posible, sino 
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que de su realidad son fríos testigos? todas las re-
vueltas sangrientas. Cuanto más radical se ha mos-
trado la innovación política, mayor uso ha hecho de 
la fuerza, en proporción directa á un individualismo 
igualitario se ha desenvuelto el pragmatismo natu-
ralista, de la libertad liberal á la tiranía no han 
tenido los poderes del Estado necesidad de salvar 
mínimas distancias, conviven en un mismo error y 
en idéntica página de la Historia. 
En las grandes conmociones revolucionarias la 
debilidad del poder público es extrema. De ahí que 
ante la subsistencia de éste los intereses individua-
les se obscurezcan y resucítanse entonces las prácti-
cas del mundo antiguo y la suprema salud del pueblo 
es la única norma de la vida del Estado. La libertad 
y pretendida igualdad esencial en los individuos 
abren las puertas de las grandes tiranías y para 
defenderse de éstas los individuos irrespetados en 
medio de la proclamación de sus derechos no tienen 
otros caminos que la bochornosa sumisión al impe-
rante democrático ó la defensa de sus personas, y 
propiedades en la asociación fuera de la Ley. 
Cuando observo la dictadura de los revolucio-
narios españoles y en medio de los crímenes de la 
gloriosa veo tiranizando al pueblo los decretos del 
Gobierno Provisional y de la República, contemplo 
el espíritu de imitación al francés que ha subyuga-
do á nuestros radicales, reos á toda hora de un 
galicismo político acentuado. Allí la libertad, rodea-
da del marco de la tiranía con gendarmes: Aquí el 
mismo libertinaje, con otros nombres pero siempre 
dictatorial y ayudado en sus fines y medio por los 
milicianos nacionales. 
En todos los movimientos políticos de índole 
sangrienta suele comenzarse anatematizando el ab-
solutismo y el derecho de la fuerza, pero sus afir-
maciones son como luces de bengala, deslumbrado-
ras al principio pero de efímera duración, tras de 
la que siguen inmediatamente humo y obscuridad, 
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L a t i r a n í a en- La tiranía del Poder público en 
ferraedad en- las g1^11^8 revoluciones sangrien• 
, tas es enfermedad pasajera preci-
demica de l a sámente porque aun conservan los 
r e v o l u c i ó n pa- pueblos la levadura del cristianis-
c í f í ca —Identi- mo. En el mundo antiguo tenía 
c a responsabi carácter endémico porque todavía 
™—r-r-—-~5-r no había conmovido al universo 
Udad de r a d i la luz del Evangelio. La reVolu<-
cales y conser ción pacífica pretende otorgar carta 
vadores . -s - de naturaleza á la tiranía, procla-
1 mando el pragmatismo naturalista, 
sobre el pedestal de un mentido individualismo 
igualitario. 
Todo que la ley hace está hien hecho.—Mal será 
únicamente aquello que no ha pasado por las colum-
nas de La Gaceta.—El pueblo eligiendo sus Repre-
sentantes en Cortes y las mayorías elaborando las 
leyes forman el derecho cuyo órgano exclusivo es el 
poder civil.—La fuerza del derecho no reposa en nin-
gún concepto ético, sencillamente, porque el derecho 
ni es católico ni protestante.—Nada tiene que ver la 
Religión con la Folitica. 
He ahí la tiranía de La Gaceta primer jalón de 
la revolución pacífica proclamada por radicales y 
conservadores. 
Todos van á la tiranía aunque por distintos 
caminos. Los radicales con la sombra de una pre-
tendida oclocracia que les conquiste el aprecio de 
las masas, en realidad lo que buscan es que pase el 
poder tiránico á sus manos y perdure en ellos, cosa 
esta última difícil de conseguir con la revolución 
sangrienta. Los conservadores halagando á las cla-
ses medias y superiores, negando la templanza del 
poder por la Religión^ proclamando el absolutismo 
de la Ley no por ser justa sino por ser ley, fiando 
todo al Parlamento, del que como en Inglaterra 
quieren hacer fuente de todo poder y si allí le es 
dado hacer todo menos de un hombre una mujer y 
de una mujer un hombre, aquí también se pretende 
consagrar la dictadura de los legalistas y doctrina-
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rios en favor de amigos y parientes, nepotismo t i -
ránico sin nombre. 
Si por sus actos de represión se juzga, parece 
anómalo que los liberales conservadores sean revo-
lucionarios y sin embargo lo son con un doble ca-
rácter, autores por inducción directa (principios 
liberales) y por comisión inmediata (aseguramiento 
y conservación del radicalismo legal). 
El primer paso por ejecución material de la 
Septembrina, diólo ese partido en las Cortes de 
1865, reconociendo el despojo de la Santa Sede, y al 
desechar el Congreso un año más tarde la proposi-
ción de D. Cándido Nocedal en favor del Pontífice-
Rey «... entre los que así sancionaban por segunda 
vez—dice Menéndez Pelayo—el triunfo de la fuerza 
sobre el derecho, de la revolución sobre la Iglesia, esp-
iaban casi todos los que hoy se llaman conservadores 
liberales.» (1) 
Por algo Donoso Cortés, comentando la obra 
revolucionaria de los partidos conservadores espa-
ñoles escribía en una de sus cartas fechada en Dres-
de. «Opino como vos acerca de las Cortes modera-
das; sin los moderados, la Revolución no viviría en 
ninguna parte. Los moderados han sido causa de la 
universal ruina y perdición. ¡Dios les perdone el 
mal que han hecho!» 
Y todo esto cuando todavía el radicalismo le-
gal no había escalado las alturas de La Gaceta! Pero 
ya está en ellas desgraciadamente; por unos y por 
otros se ha proclamado la infalibilidad del poder 
civil y el pragmatismo naturalista. 
Divorciadas las leyes de la Ética, al Dios de los 
cristianos, sucede en el trono la deidad de la co-
rrupción y las concupiscencias. 
«De tal manera ha combinado las cosas la 
escuela liberal, que donde ella prevalece, todos han 
de ser forzosamente corruptores ó corrompidos, 
porque en donde no hay ningún hombre que no pue-
da ser Cesar ó votar al Cesar ó aclamar al Cesar, 
todos han de ser ó Césares ó Pretorianos. Por esta 
(1) Los Heterodoxos españoles p. 657 t. I I I . 
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razón todas, todas las sociedades que caen debajo 
de la dominación de esta escuela, mueren de una 
misma muerte^ todas mueren gangrenadas. Los Re-
yes corrompen á los Ministros prometiéndoles la 
eternidad, los Ministros á los Reyes prometiéndoles 
el ensanche de su prerrogativa. Los Ministros co-
rrompen á los representantes del pueblo poniendo á 
sus pies todas las dignidades del Estado; las Asam-
bleas á los Ministros con sus votos; los elegidos tra-
fican con su poder; los electores con su influencia; 
todos corrompen á las muchedumbres con sus pro-
mesas y las muchedumbres á todos con bramidos y 
amenazas.» (1) 
L a r e v o l u c i ó n De la corrupción general no 
paci f ica impl l - puede brotar el orden en la vida 
c a — t a m b i é n ^ Estado, antes al contrario la 
—=— Revolución pacífica conseguirá éxi-
desorden — i n - o^s feiiceS) pero sin lograr el man-
eficacia de los tenimiento de la paz externa, que 
intereses m a - tardará más en quebrantarse pero 
teriaies -f* se quebrantará al fin. 
Los adoradores de un eclecti-
cismo suicida quieren la revolución pero sin apare-
jos de guerra. 
Que triunfe el liberalismo pero que no haya 
incendios; alboree el nuevo día de los modernos 
errores pero sin talas ni presas. 
Revolución sí pero con orden material. Pros-
peren las industrias, desafíen al Cielo millares de 
chimeneas, fertilícense los campos, crezca el crédito 
público, aumente la confianza comercial, bien está, 
digno de aplauso es todo adelanto y nuevo paso de 
la civilización; Dios que ha colocado al alcance del 
hombre una naturaleza pródiga en riquezas in -
estimables; Dios que ha impuesto á las criaturas la 
ley del trabajo, no solo desea sino exige que éste se 
aplique á la transformación de aquélla; pero no 
quiere que lo accesorio ocupe el lugar de lo princi-
pal porque antes y sobre los intereses materiales, 
(1) Obras del Marqués de Valdegamas T. I , p. 207. 
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están las virtudes y si entre aquéllos y éstas no hay 
equilibrio el orden perfecto y absoluto no tiene 
realidad. 
Pero por ventura ¿hay posibilidad filosófica y 
ni aun de sentido común de que coincidan el orden 
material con la revolución? 
La prosperidad económica es el primer lema de 
la Revolución pacífica pero aparte de que el radica-
lismo legal tiene un elemento contrario al balance 
económico, en el sostenimiento de los grandes nú-
cleos de fuerza que llamamos Ejércitos permanentes, 
todavía en ese mismo orden económico encontrará 
el liberalismo á las masas socialistas que como en 
la vecina República piden con fundamentos de cien-
cia económica no la bolsa ó la vida sino ambas cosas 
á la vez. 
El liberalismo y con él la libertad revoluciona-
ria son los pecados por excelencia; como tales des-
integran la familia, aniquilan los derechos innatos 
del individuo, explotan la enseñanza sin Dios, y con-
tra Dios y con tales precedentes antójasenos para-
doja incomprensible pretender conciliar la paz ex-
terna con el desorden interno. 
Los medios que la revolución emplea podrán ser 
pacíficos, su finalidad y últimos resultados son de 
anarquía. 
¿Puede caber posibilidad histórica de que se 
salve un pueblo atento exclusivamente al aumento 
de la riqueza y olvidado de sus deberes morales? 
La política de los intereses materiales inspiró 
el reinado de Enrique IV y á partir de él quedó como 
principio inconcuso en toda su raza que el progre-
so económico no sólo no detenía sino que aceleraba 
la revolución contra el trono. 
Una asonada colocó en la más alta jefatura del 
Estado á Luís Felipe y con el desenvolvimiento y 
progreso del orden material coincidió la exacerba-
ción de las concupiscencias y entonces el solícito 
vigilante de la prosperidad de la riqueza cayó inde-
fectiblemente en manos de las turbas. 
Con el triste cortejo de las inquietudes y rebe-
liones, humeantes las cenizas de los conventos ocu-
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paren Tronos y Monarquías, Reyes que predicaban 
la paz y sus Ministros y Consejeros, también preten-
dieron imponer el orden material con la fuerza de 
las armas y lograr adelantos y ventajas de índole 
económica... Todo en vano. 
Lo que á la razón repugna, loque históricamente 
se prueba que es paradójico ¿podrá tener arraigo en 
virtud de la fuerza? Si así ocurriera, triste razón 
sería la razón de la sin razón. 
Santa, noble, elevada misión la del soldado, sa-
cerdote de la patria á él le está encomendado defen-
derla, dando á sus hermanos con la vida la gloria y 
la fortuna, pero ¿no será un contrasentido obligarle 
á apagar los fuegos que provoquen los gobiernos 
amontonando combustibles? 
En tiempos de lucha lógico es que guarden los 
soldados el campamento, pero la paz de los Estados 
en períodos de tranquilidad debe estar encomenda-
do al perfecto equilibrio de la virtud y del progreso. 
Será innecesaria la fuerza si cuidamos de no do-
mesticar leones en nuestra propia casa. A maravilla 
escribía Esquilo «Así va criándose en la casa el leon-
cillo arrancado al amor de su madre, fierecilla se-
dienta de leche. Mansa al comenzar la vida, acaricia-
da por los niños y mimada por los mayores, se 
reclina blandamente en el regazo como un infante 
y lame contenta la mano que sacia su hambre con 
abundante alimento. Pero una vez fuerte y robusta, 
descubre de pronto la verdadera naturaleza de su 
sangre y agradece los fieles cuidados de sus amos 
arrojándose con saña feroz y sanguinaria sobre el 
rebaño de corderos que desgarra hasta teñir de san-
gre las paredes de la casa que la cobija» (1). 
Ni por lo que la razón dicta, ni por lo enseñado 
en la Historia, más aun, ni en el terreno vedado de 
la fuerza, puede concillarse la revolución que es el 
desorden moral, con la normalidad de los intereses 
materiales. 
Los partidos políticos que asimismo se llaman de 
orden en el sentido de mantener la paz externa son 
(1) Citado por el V. Veles, en La Ciencia práctica- de la vida. 
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la más positiva remora para el orden verdadero. (2) 
Con las borrascas sangrientas los derechos de los 
individuos se sacrifican al interés del poder público, 
pero demostrado queda el carácter pasajero de tal 
achaque revolucionario; con el radicalismo legal 
vuélvese en cambio- á las edades pre-cristianas y 
el pragmatismo naturalista resucita á la postre la 
tiranía del poder como enfermedad constante. 
El desbarajuste y la desarmonía son obligado 
cortejo de las conmociones populares; la revolución 
pacífica, no tiene de paz sino el nombre. 
E l Sacerdocio Aun cuando gran parte de las 
y e l Imperio, apreciaciones y juicios que corres-
ponden á este apartado, están ya 
~ R e v o m - formulados en el primer capítulo 
c i ó n pacifica y ¿le este estudio; no está demás cen-
i a Iglesia.^s* cretar en consideraciones concisas 
los extremos á que conduce el ra-
dicalismo legal y tasaren justicia sus más graves ^  
responsabilidades. 
En las relaciones entre la Iglesia y el Estado 
nuestos enemigos que no se avienen á reconocer la 
superioridad de aquélla por razón de su origen y 
fin, han presentado fórmulas distintas para la con-
vivencia del Sacerdocio y el Imperio. 
Los más templados se contentan con sostener 
la igualdad jerárquica entre el Estado y la Divina 
Esposa de Jesucristo. Eternos conculcadores de 
todo lo grande y noble, partidarios de las medias 
tintas, tienen que usurpar atribuciones á la Iglesia 
para concedérselas al superior órgano del poder 
civil. 
Otros calculan que siendo inferior la Iglesia al 
Estado, éste puede y debe organizar aquélla dispo-
niendo de sus bienes, nombrando sus cargos, regu-
lándola en una palabra. 
(2) El insigne Pontífice que felizmente gobierna la Iglesia, Su Santidad 
Pío X, en su primera Encíclica E suprcemi apostolatus, lia escrito: «No 
ignoramos hay un gran número de personas que impulsadas por el amor á 
la paz, es decir á la tranquilidad que produce el orden, se agrupan para 
formar lo que ellos llaman el partido del orden. ¡Vanas esperanzas! ¡tra-
bajo perdido! Partidos de orden capaces de restablecer la tranquilidad en 
medio de la perturbación de cosas no hay más que uno, el partido de Dios». 
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Avanzando un poco más en la doctrina liberal 
se sostiene el criterio revolucionario de la separa-
ción de la Iglesia y el Estado—por no tener ambas 
relación alguna—criterio que en definitiva se tra-
duce en la teoría anarquista que compendia el mal 
en la existencia de la Iglesia; 
Durante los alborotos revolucionarios predíca-
se y se lleva á la práctica el último punto de vista. 
Guerra á la Iglesia y al Sacerdocio son los lemas 
de la bandera que desplegan Lerroux y Pablo Igle-
sias. Flameando en el espacio ese estandarte, se 
quemaron los templos y conventos y se asesinaron 
Religiosos; pero renacida la tranquilidad, brotó con 
más fuerza el poderío espiritual de la Iglesia. 
Con la revolución pacífica cambia completa-
mente la decoración, siendo comprensiva por modo 
maravilloso de las cuatro fórmulas reseñadas desde 
el templado criterio regalista conservador, hasta la 
receta radical y anárquica, y esto no súbita sino 
sucesivamente en el espacio y en el tiempo. 
La Revolución pacífica empezó en Francia su 
labor con la teoría regalista conservadora y á par-
tir de aquel movimiento inicial ha pretendido fun-
dar una Iglesia nacional, ha separado villanamente 
el Estado de la Iglesia, consiguiendo cristalizar en 
leyes la fórmula anarquista contra la Iglesia y el 
Sacerdocio. 
L a s escuelas Tengo á la vista un folleto, 
" — = - resumen crítico de la semana san-
contra m o s - grienta barcelonesa en cuyas pá-
L a t r a n s a c - ginas ha compendiado el distingui-
c i ó n pacifica, do escritor Sr. Hernández Villaes-
— L o s conser- cusa, los antecedentes y diversas 
—T ¡— ocurrencias del fracasado movi-
va ores y l a revolucionario. Un solo 
n e u t r a l i d a d capítulo el IV de la segunda parte 
escolar . - lh está destinado á poner de mani-
fiesto las perversas enseñanzas de 
las Escuelas Modernas, enemigas de Dios, la Patria 
y la Justicia. 
Subleva el ánimo leer aquellas obras de texto 
en las que se injuria al Ejército, se menosprecia la 
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autoridad y se predica la revuelta, pero esta ins-
trucción anarquista previene el espíritu de los 
hombres honrados. Son las escuelas de la Revolu-
ción sangrienta, descarnadas, que no encubren sus 
propósitos, ni obscurecen las tendencias de quienes 
las inspiran. 
Vea el lector como sus infames enseñanzas han 
levantado de su letargo á la gran masa de los cató-
licos españoles, cuya protesta que significa millo-
nes de voluntades, ha detenido las tendencias del 
liberalismo. En cambio son contadas las observa-
ciones que hayan podido hacerse sobre las escuelas 
de la Revolución pacífica compendiadas en esa Ins-
titución infame que con la luz encueva la malicia 
Enseñanza neutra. 
El Ministerio Moret, el de los grandes compro-
misos radicales publicó la Circular de 4 de Febrero 
de 1910, reconociendo la legalidad de las escuelas 
neutras y preparando lo que se había intentado bajo 
el Gobierno del partido conservador, remedo exacto 
del radicalismo pedagógico-legal francés, combinar 
la neutralidad en la Enseñanza con la instrucción 
obligatoria, inmenso avance en la descristianización 
de España. 
Ya el Sr. La Cierva al cerrar las Escuelas Mo-
dernas, declaró que su clausura obedecía no á su 
cualidad de laicas, sino á su condición de ácratas, y 
si los hechos no fuesen suficientes para demos-
trar que unas y otras funcionaron tres años bajo el 
régimen liberal-conservador. La Epoca que es su 
principal órgano en la Prensa escribía hace poco 
más de un trimestre lo que sigue: 
«¿Y la Escuela Moderna, y las escuelas laicas?— 
preguntarán nuestros adversarios—. Y nosotros 
replicamos, seguros de que todas las personas im-
parciales nos darán la razón, que lo ocurrido con 
la Escuela Moderna y con las escuelas laicas justifica 
más y más nuestra tesis (de que el partido conser-
vador es formal y progresivamente liberal), por-
que una y otras han funcionado, no obstante la 
evidente complicidad moral de los directores de la 
primera en el horroroso crimen del 31 de Mayo, y 
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ser aquélla y la mayoría de las demás vivero de 
anarquistas...» 
«Esas no eran escuelas neutras, no eran escue-
las sin Dios: eran escuelas contra Dios, contra la pa-
tria, contra la monarquía, contra el ejército y contra 
el orden social. Y, sin embargo, LAS HEMOS CONSEN-
TIDO, LAS HEMOS RESPETADO. ¿Podía llegar á más 
nuestra tolerancia?» 
En el Ministerio de Instrucción Pública Conser-
vador liberal, la neutralidad en la enseñanza ha 
presidido indefectiblemente todos sus acuerdos. 
Pruébalo la formación de la Escuela Central 
Normal y especialísimamente el Real Decreto orga-
nizando las Juntas de Instrucción Pública, contra 
cuya letra y espíritu se dejó oir en el Senado la voz 
del ilustre Obispo de Jaca, gloria del Episcopado 
español. 
El Sr. Rodríguez San Pedro recomendaba una 
moral ad usum líberalihus. «Hábitos de observancia 
y raciocinio, costumbres de tolerancia y benevo-
lencia, docilidad, orden, veracidad, limpieza y acti-
vidad junto con el respeto al derecho ajeno y á la 
consideración debida á sus superiores y maestros, 
constituyen una parte muy esencial de los atributos 
que deben informar la moral de los pueblos.» 
He ahí la moral de la escuela neutra quinta 
esencia pedagógica de la revolución pacífica. El mal 
cubierto con colores de bien. 
Bien considerada la neutralidad en la enseñan-
za, no puede existir no ha existido y no existirá. 
No hay explicación racional de la enseñanza 
neutra, precisamente porque en los grandes proble-
mas científicos como en los religiosos y políticos no 
tiene lugar adecuado el eclecticismo. 
El maestro que trate de explicar Geografía físi-
ca tomará como punto inicial en la Creación del 
mundo la Cosmogonía según el Génesis ó acudirá á 
las teorías materialistas que por una evolución inex-
plicable no se cuidan de las primeras causas perdién* 
dose en inacabable cadena de fenómenos y efectos. 
La verdad no es más que una, y aun cuando mu-
chas veces se encuentra en el término medio de dos 
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errores, jamás se halla entre lo verdadero y lo fal-
so. El maestro y su enseñanza será, una de dos ó 
materialista ó cristiano, no hay término medio en 
ese antagonismo de carácter absoluto. 
Por experiencia pedagogio-jurídica afirmo la 
imposibilidad de esa enseñanza neutra: Cualquier 
problema de las distintas ramas jurídioas, exige 
proclamar una verdad y condenar su afirmación 
contraria v. g, yo defiendo el carácter innato del 
derecho á la propiedad basándolo en los derechos, á 
su vez naturales de la conservación é independencia 
del hombre, yo veo que la Religión cristiana así lo 
confirma, que desde las tablas de Moisés consagra-
do está con el precepto no hurtarás, sin que necesi-
temos acudir á pruebas posteriores como el proceso 
de Ananias y Safira. 
En frente de esta verdad jurídica incuestiona-
ble, la escuela socialista con Pedro José Proudhom 
afirma que la propiedad es un rolo, frase por cierto 
tan falta de novedad, que ya empleaba con medio 
siglo de antelación Brissot de Vauville. Supongamos 
que el Estado me obliga á la neutralidad. Yo reto á 
todos los compañeros en el Profesorado á que me 
señalen una fórmula viable en el abismo insondable 
de esas dos teorías. 
No hay por tanto motivo de estrañeza cuando 
un profesor de la Sorbona laico por más señas 
Mr. Aulard, prueba la imposibilidad de la escuela 
con estas palabras, publicadas en Le Matin de Paris. 
«La neutralidad escolar es una palabra equívoca, 
una palabra perniciosa, cuya definición no puede 
menos de ofrecer un sentido absurdo, porque al 
decir que la escuela debe ser neutral entre dos ó 
más doctrinas, afírmase que la enseñanza pública 
no debe declararse por la verdad ni por el error, lo 
cual seria el medio más eficaz de combatir la verdad 
y colocar á los maestros en el duro trance de que-
brantar la neutralidad ó de abandonar toda ense-
ñanza moral é histórica y renunciar hasta su propio 
Ministerio que no puede "adaptarse á una formula 
impracticable é indefinible como la neutralidad 
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Si la razón demuestra que no puede existir, los 
hechos prueban que no ha existido ni existe. Las 
escuelas anarquistas de Barcelona comenzaron por 
llamarse neutras pero no correspondiendo el nom-
bre á una realidad tangible; mostráronse pronto tal 
y cual eran en sí mismas. 
En Francia denomínase enseñanza neutra á la 
que Arnould en su Catecismo republicano atribuye 
la finalidad de redimir al pueblo con la destrucción 
de la Iglesia y la muerte de Dios, ella informa lás 
escuelas de París en que se enseña á escribir á los 
niños dictándoles la frase de Gambetta: el «clerica-
lismo he ahí el enemigo» y creando para los más 
aplicados el premio del ateísmo. 
Si no pueden existir y no existen las escuelas 
neutras ¿por qué las vemos respetadas y reguladas 
desde la Gaceta de Madrid y defendidas por los 
liberales de todo matiz y grado? porque son las 
escuelas de la Revolución pacífica, mil veces más 
peligrosas que las anarquistas, pues son estas mis-
mas con nombre y tendencia supuesta. 
Si es ó no cierto lo que afirmamos, pruébalo la 
siguiente confesión del Ministro del Trabajo en 
Francia Mr. Viviani «La neutralidad escolar no ha 
sido nunca más que una mentira diplomática, una 
hipocresía circunstancial INVENTADA PARA TRANQUI-
LIZAR Á LOS ESCRUPULOSOS Ó TIMORATOS; pero que 
habiendo llegado la hora de hablar con franqueza 
es necesario manifestar que se trata de hacer una 
escuela antirreligiosa militante, activa y belicosa.» 
¡Ya lo oyen los timoratos de las barricadas! 
La r e v o l u c i ó n El sentido práctico y última 
pac í f i ca y Ja finalidad de todas las revoluciones 
p r o p i e d a a — ^a s^0 según confesión de Taine, 
la sustitución del dominio. Cristali-
za primeramente en las detenta-
ciones de la propiedad inmueble y 
a m o r t i z a c i ó n , robo de objetos de valor constan-
— E l robo le- tes compañeros de la revolución 
sangrienta. Es muy general el ase-
ga i z a o. ^ sinato como medio conducente al 
Del comunis-
mo á l a des-
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pillaje ó como procedimiento para dejarlo sin san-
ción penal. 
Poco prorecho suelen reportar esta clase de 
rapiñas. Los sucesos de Barcelona no han'traido 
consigo alteración alguna en las inscripciones de la 
propiedad, y aun los muebles y alhajas que hacien-
do de sus manos garras despojaron á las Iglesias 
los radicales de Cataluña; han aparecido en gran 
parte ocultos bajo siete estados de tierra. 
Sin embargo, aun cuando no se hubiesen halla-
do y al pillaje sucediera el disfrute y los jefes de 
las turbas de saqueo ocuparan hoy los conventos y 
propiedades detentadas, la opinión general había 
de reputarles con justicia como aprovechados dis-
cípulos de la disciplina de Caco, y nadie se recata-
ría de llamar al despojo robo y á los despojadores 
ladrones. 
No es en tal caso muy airosa la situación legal 
de los revolucionarios y como éstos, altos y bajos, 
templados y ardorosos, no pueden vivir sino co-
existiendo con otra organización de la propiedad se 
ha dado, sigue dándose y se dará siempre un caso 
estupendo en la génesis de la revolución. 
Esta por indefectible fuerza de la lógica debe 
ser comunista; si todos los individuos son iguales 
en toda clase de derechos, no hay porque excepcio-
nar á la propiedad, pero si se legalizara la obra del 
populacho expoliador, sería en perjuicio de los ins-
piradores de la Revolución, de la clase media co-
rrompida y sensual instigadora de la revuelta, por 
eso « como sucede siempre pasado el turbión, 
la clase media se aprovechó de la desamortización 
airada y de la legal, no logrando la demagogia los 
provechos de la oclocmcia, los cuales usufructuó la 
misma clase que monopolizó el poder, la burguesía. 
Desde entonces, todas las revoluciones inspiradas 
en la francesa tuvieron el mismo resultado é igual 
objeto: la posesión oligárquica de la riqueza y de la 
soberanía por aquella mesocracia, que ha hecho de 
la patria una inicua empresa mercantil depredadora 
y de las palabras y engaños de libertad, igualdad y 
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patriotismo, etc., el señuelo y el reclamo del ne-
gocio (1).» 
Cuando ha llegado la hora de la revolución pa-
cífica, la sustitución del dominio y el pillaje sobre 
los bienes de las corporaciones civiles y eclesiásti-
cas se ha hecho por pasos contados y esgrimiendo 
razones legales. 
En Francia acaba el Estado de apoderarse de 
Colegios, Presbiterios, Marcas de Fábricas, propie-
dad de periódicos, asomando las uñas por las pági-
nas del periódico oficial. 
Del despojo no se aprovecha para nada la na-
ción vecina, pero en cambio liquidadores de la tra-
za de Duez no tienen otra renta que las decenas de 
millones de pesetas hurtadas á las Congregaciones. 
Se repite el caso famosísimo de la liquidación de 
los bienes del Monasterio de Guadalupe. ¡Mil sete-
cientas las cabezas de ganado desaparecidas y vein-
tiuna arrobas de aceite que según las cuentas em-
plearon en alumbrarse los liquidadores! 
Aquel inmenso latrocinio que se llamó desa-
mortización, fué obra de revolución pacífica y sus 
frutos fueron mayores y más positivos que los de 
la revuelta encarnizada y sangrienta. 
General era la opinión de que no había derecho 
á despojar de sus bienes á las Corporaciones civiles 
y eclesiásticas. El mismo Martínez de la Rosa con-
fesábalo paladinamente en la sesión del Congreso 
de 15 de Julio de 1840 y un mes antes con palabras 
indirectas reconocíalo, el ejecutor de tan inicuo 
atropello Sr. Mendizábal y sin embargo cuando el 
partido moderado quiso en 1845 acordar la devolu-
ción de los bienes al Clero, pretendía hacer la dis-
tinción entre lo vendido y lo que estaba por ven-
der. ¡Es que los intereses creados exigían barrenar . 
los más elementales principios de justicia! 
Como ahora se proclama el pragmatismo natu-
ralista en las leyes, de la misma manera, los mode: 
rados de aquel entonces querían respetar la ley que 
había consagrado el robo no por lo que había hecho 
(1} Üil Robles, Derecho Político T, I I , p, 427 
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que desde luego condenaban sino porque había sido 
obra legal. 
«Aquella ley decía Bravo Murillo—refiriéndose 
á la venta de los bienes—como se ha indicado por 
otros señores podrá ser INJUSTA, INCONVENIENTE, 
INÍCUA, ABSURDA, pero DO puede ser una ley ilegíti-
ma porque lo ilegítimo es lo contrario á la ley». 
«Quien lo hizo fué una ley—peroraba el Sr. Pa-
checo—, quien lo hizo fueron los poderes legítimos 
de la nación y razón es que cuando nosotros hable-
mos de ello, aunque LO CONDENEMOS aunque diga-
mos que fué INJUSTO NO DIGAMOS QUE LA REVOLUCIÓN 
LO HIZO, SINO QUE LO HIZO UNA LEY». 
Palabras son éstas que prueban á maravilla 
nuestra tesis. Realizada la desamortización en las 
calles y por cuatro descamisados, se hubiera llama-
do robo y bandidos á los revolucionarios, realizada 
con frac y chaleco blanco es ley y por ser ley 
¡tiene que ser justa! 
Una pagina de No quiero renunciar á la sa-
M e n é n d e z Pe- tisfaccion de terminar este apar-
l ayo i - ta(^ 0 con unos párrafos brillantes 
de un escritor ilustre, ya citado 
en el primer capítulo. 
El insigne Menéndez Pelayo comentando el arte 
y la traza de la estatua levantada á Mendizabal sobre 
el solar de un convento arrasado escribe. 
«Y con todo la revolución ha acertado gracias 
á ese misterioso instinto que todas las revoluciones 
tienen, en perpetuar fundiendo un bronce, la me-
moria y la efigie del más eminente de los revolu-
cionarios, del único que dejó obra vividera, del hom-
bre sencillo y sin letras que consolidó la nueva idea 
y creó un país y un estado social nuevos, no con 
declamaciones y ditirambos, sino halagando los más 
bajos instintos y codicias de nuestra pecadora na-
turaleza, comprando defensores, al trono de la Rei-
na por el fácil camino de infamarlos antes para que 
el precio de su afrenta fuera garantía y fianza se-
gura de su adhesión á las nuevas instituciones; 
creando por fin con los participantes del saqueo, 
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clases conservadoras y elementos de orden, orden 
algo semejante al que se establece en un campo de 
bandidos, donde cada cual atiende á guardar su 
parte de la presa y defenderla de las asechanzas, 
del vecino. Golpe singular de audacia y de fortuna 
(aunque no nuevo, sin precedentes en el mundo), 
fué aquel de la desamortización. Hasta entonces, 
nada más impopular, más incomprensible ni más 
sin sentido en España que los entusiasmos revolu-
cionarios». 
Desde entonces, fué fácil y hacedero lo que no 
era dable conseguir con filosóficas elucubraciones y 
es que el espíritu revolucionario « se fué derecho 
á herir otra fibra que nunca deja de responder cuan-
do diestramente se la toca, y dijo al ciudadano. «Ese 
monte que ves hoy de los frailes, mañana será tuyo, 
y esos pinos y esos robles caerán al golpe de tu 
hacha y cuanto ves de río á río, mieses, viñedos y 
olivares, te rendirá el trigo para henchir tus trojes 
y el mosto que pisarás en tus lagares. Yo te venderé 
y si no quieres comprarle te regalaré ese suntuoso 
monasterio, cuyas paredes asombran tu casa, y tuyo 
será hasta el oro de los cálices y la seda de las 
casullas y el bronce de las campanas». 
¡Y esta filosofía si que la entendieron! ¡Y este 
ideal si que hizo prosélitos! Y comenzada aquella 
irrisoria venta que (lo repito) no fué de los bienes 
de los frailes sino de las conciencias de los laicos, 
surgió como por encanto el gran partido liberal 
español. 
Nada ha influido tanto en la decadencia religio-
sa de España, nada ha aumentado tanto esas legio-
nes de excépticos ignaros único peligro serio para 
el espíritu moral ch nuestro pueblo como ese inmenso 
latrocinio que se llama desamortización, y el infame 
vínculo de solidaridad que ella establece». 
Los robos de la Revolución sangrienta digá-
moslo en castellano hacen ladrones que caen bajo 
el peso de las sanciones penales. Los robos de la 
revolución pacífica hacen liberales, 
¡Hay alguna diferencia! 

III. 
U Revolución en k Gaceta 
V a t i c i n i o s Creyeron políticos candorosos que 
cumpl idos , los anuncios anticlericales del señór 
--Canalejas Canalejas no tenían otra significación 
^ —;— que la de tomar billete de entrada en 
p o l e o n los altos destinos de la Nación sin es-
chico. cándalo de las masas radicales y anar-
quistas y aseguraban con acento de 
profunda convicción, que en sus afanes anticatólicos 
no llegaría más allá de donde le permitiera el otro 
político que le ayudó á subir, constituyéndose en su 
patrocinador y padrino, don Antonio Maura Mon-
taner. 
Poco más de un mes ha transcurrido desde que 
terminé de escribir este folleto y las circunstancias 
obligan á intercalar entre los tres Capítulos que lo 
integraban, un nuevo apartado que sirva de comen • 
tario á los pasos demagógicos del Presidente del 
Consejo y á las palabras tan desconsoladoras como 
sinceras de quien le tomó debajo de su sombra y 
protección, el jefe del partido liberal conservador. 
Que las costuras de las bragas ministeriales 
han causado llagas á D. José Cananalejas es cosa 
cierta y sabida; así se comprende que pretendiendo 
oficiar de Napoleón chico se imagine que el Vaticano 
no cabe ya en el Palacio de Santoña. 
Vamos creyendo que el Sr. Canalejas no se 
equivoca. 
Bueno será demostrar á este hombre de Estado, 
quinta esencia de la cursilería política, que si en sus 
mocedades, las diversas ramas del Derecho se le 
manifestaron desdeñosas cuando opositaba cátedras, 
el Derecho Político y el Público Internacional si-
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guen volviéndole la espalda y afligiendo su vida gu-
bernamental con disfavores. 
Despreocupa- Que contestando á preguntas 
c i ó n -Descor ^e varios Diputados sobre el arri-
-—j—L. bo á nuestros puertos de los anar-
tes ia interna- quist¡as arrojados de la República 
cional— Cana- Argentina haya dicho el Sr. Cana-
le jas i n t é r p r e - lejas en la sesión del día 1.° de 
tc. ^ Julio, que no puede tomar otras 
—• medidas que las de simple policía 
no es cosa peregrina sino muy propia y adecuada 
al sistema y doctrinas liberales. El que su Gobierno 
y los que le han precedido en el manejo de la 
esquila ch la Gaceta (son palabras del liberal-con-
servador Sánchez Toca), no hayan tomado medidas 
para disminuir y aun terminar de raíz con los cen-
tros de juego, laicos, anarquistas, casas de prosti-
tución, etc., etc. no debe ser causa de admiración y 
asombro, pero el espectáculo de un Jefe de Gobier-
no que pone en boca del Poder moderador y al 
frente de una R. O. que es excesivo el número de 
las Congregaciones Religiosas, de esas Instituciones 
beneficiosísimas, ejemplos vivientes de abnegación 
en cuyas filas forman Religiosas que ofrecen su 
piel para realizar injertos en los valerosos milita-
res heridos en los campos africanos, ó esos hombres 
de indiscutible sabiduría que han ocupado el pr i -
mer lugar en nuestros Congresos para el adelanto 
de las Ciencias, supone en el Presidente del Consejo 
una excesiva dosis de despreocupación. 
En el irrisorio Preámbulo que precede á la 
R. O. de 80 de Mayo de este año sobre las Congre-
gaciones religiosas, confiesa el Gobierno que había 
discrepancias entre dos soberanías, el Vaticano y el 
Estado español, nacidas á raíz del Decreto de 19 de 
Septiembre de 1901 y que sobre ellas se estaba tra-
tando amistosamente entre las dos potestades; más 
aun en el Mensaje de la Corona se expresa termi-
nantemente que sobre dichas cuestiones se negocia 
un acuerdo con la Santa Sede. 
El Presidente del Consejo reconoce la Soberanía 
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del Padre común de los fieles, suscribe como no 
puede menos de ser al carácter internacional de los 
Concordatos y relaciones con la Santa Sede. He ahí 
un hecho; terreno propio de todos nuestros ar-
gumentos. 
¿Qué concepto merece ante la Política y la Di -
plomacia un hombre de Estado que reconoce la 
Soberanía de otro poder y mientras concierta y 
ajusta Tratados con él, publica disposiciones de 
orden interno que lesionan los intereses de aquella 
soberanía con la que trata de componer y ajustar 
convenios? 
¿Qué se diría del General que mientras se con-
cierta un tratado de Paz; rompiese un armisticio 
con nuevas hostilidades? ¿Qué opinión se formaría 
de un Ministro de Estado que solicitando de otro 
país el trato de nación más favorecida, preparase 
un Tratado de Comercio, proclamando la guerra de 
tarifas, mientras se reunían los plenipotenciarios? 
Pues eso y no otra cosa representan las últimas 
cabriolas políticas en la danza del liberalismo de-
mocrático. 
El Gobierno español había asegurado ante la 
soberanía del Papado que la Constitución en su 
artículo 11, no podía decir otra cosa, que lo expre-
sado en el sentido gramatical y técnico de sus pa-
labras. Pues bien; el Sr. Canalejas ha olvidado 
aquel compromiso de orden internacional y arro-
gándose facultades reservadas á unas Cortes cons-
tituyentes, ha dado el quiebro al Derecho constitu-
cional, transformando por sí y ante sí uno de los 
artículos de la carta política de 1876. 
Subasta de H Asistimos en estos momentos 
b e r a l i s m o — á la representación de una come-
I d o l o s é i d ó l a - plagio descaradísimo de la 
0 puesta en escena ha medio siglo 
tras -ffr por la unión liberal y los modera-
dos. Un orador elocuente, gloria del catolicismo, y 
del parlamento D. Cándido Nocedal la llamó enton-
ces subasta del liberalismo. Actualmente el Pre-
sidente del Consejo como Ministro responsable pre-
senta á las Cámara un proyecto de descristiani-
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zación de España en nombre de la libertad. Quiere 
. la supresión de las Ordenes religiosas, la libertad 
de todos los cultos, la escuela neutra, pues según 
sus doctrinas, asi como á la tierra hay que liber-
tar de los latifundios que la embarazan, á las inte-
ligencias, hay que rescatar del cautiverio del dogma-
tismo en que viven esclavizadas. ¿Cuál es la razón 
pregunto yo de ese desprecio hacia el dogma? Co-
nocen los liberales que vistiendo esas cadenas, y con 
el yugo de la servidumbre católica, en todas las 
ciencias y artes en pasadas edades y en los tiempos 
presentes, religiosos y hombres de fé han sobrepu-
jado y excedido con ventaja á sus compatriotas. 
Las verdades del dogma no se avienen en cam-
bio con la hipocresía y la avaricia y por sus intran-
sigentes Aduanas, no tienen paso franco, el orgullo 
y restantes pecados capitales. ¡Esas son las trabazo-
nes que aprisionan la inteligencia; esos son los 
hierros que encadenan la voluntad, esas son y no 
otras, las verdaderas estrecheces del dogma! 
A la vista de estos excesos con apariencia de 
legalidad^ esperaban los Cándidos que por parte del 
otro partido que se llama liberal-conservador se 
opusiera decidida resistencia á las descatolizadoras 
tendencias del Ministerio y sin embargo á las de-
mandas radicales de la descarada prensa del trust 
ha respondido La Epoca que nadie gana en liberal 
á los conservadores, á los cuales nada debe la Igle-
sia, y que por su tolerancia y consentimiento, v i -
vieron tres años las escuelas anarquistas de Barce-
lona en las que se imbuían enseñanzas contrarias á 
Dios, la patria y el trono y por si estas palabras no 
fueran suficientes para disipar tinieblas y dudas á 
las pocas horas en que se leía el Programa Ministe-
rial con las proposiciones liberales en la gran subas-
ta de radicalismo; el Jefe del partido conservador 
rechazaba el dictado de clerical asegurando que aun 
cuando los proyectos anti-religiosos sean injustos, 
equivocados y funestos son obra de gobierno y 
merecerán su apoyo esforzándose en adaptarlos á 
su programa. Yo he leido en relaciones de viajeros 
que allá en bosques vírgenes de la América razas 
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salvajes fabrican sus ídolos con barro y madera y 
luego les prestan homenaje y reverencia. Les llama-
remos idólatras pero no son ilógicos. Yo veo tam-
bién en países civilizados, que demagogos y radicales 
forjan sus ídolos en leyes inicuas contra la Iglesia y 
sus ministros que no pueden legitimar pasiones y 
vicios; pero el espectáculo de un partido que reputa 
injustas y equivocadas las leyes que elaboran sus 
enemigos y á pesar de ello rinde armas, se postra en 
el suelo y reconoce, venera y adora esos ídolos 
elaborados por mano ajena, yo no encuentro pala--
bras para designarlo. Semejante subasta de libera-
lismo es un saínete indigno en que ganarán los posto-
res pero á costa del país que es el único que pierde. 
L a s Notas del A las incomprensibles trans-
V a t i c a n o . - L a gresiones del Gobierno respecto á 
p r o t e s t a del a^s Prácticas diplomáticas y á los 
~—. • injustificados ataques dirigidos á 
bp opado. los sentimientos católicos del país 
entero, ha contestado el Vaticano con Notas de pro-
testa enérgicas en el fondo, mesuradas en las pa-
labras. 
E l Osservatore Romano, cuyas informaciones 
tienen carácter casi oficial, no quiere examinar si 
los actos del Gobierno español son ó no correctos; 
pero desde luego afirma que el Gobierno no ha 
obrado conforme á las reglas y tradiciones diplo-
máticas. 
A juzgar por las palabras de los Jefes de parti-
do turnantes en el Poder; bien puede - decirse, 
hemos llegado á la plenitud de aquella época de 
confusión que preveía el insigne orador y filósofo 
Donoso Cortés. «La mentira levantaráse serena y 
dirá á la verdad; To soy la verdad y tú eres la mentira 
los calumniadores dirán á los calumniados: Nosotros 
somos los calumniados vosotros sois los calumniado-
res. Nadie distinguirá lo justo de lo injusto, lo 
honesto de lo deshonesto, la verdad del error, ni la 
virtud del vicio. Y todos se preguntarán unos á 
otros como Pilatos al Señor, ¿^we cosa es la verdad? 
¿Qué significa ese nombre? Y como Pilatos, el mun-
do no recibirá respuesta». 
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En la inmensa noche de los tiempos presentes, 
las nieblas del sofisma pretenden amontonar tinie-
blas y obscuridades ¡no importa! cerrará la noche 
enlutada y tenebrosa y un rayo de luz, aquel que 
anunciaba el Marqués de Valdegamas, desterrará 
sombras y estantiguas, obligando á formar los dos 
Ejércitos, sin partidos eclécticos é intermediarios. 
Ya no hay lugar para el crepúsculo; ó con las 
harpías hacia el Occidente ó con las palomas al 
Oriente; ó en oposición á los proyectos liberales en 
los que se abrazan Moret, Canalejas y Lerroux, ó 
decidida y francamente á su lado. 
La protesta enérgica, valerosa, sin ejemplo, de 
los sesenta y cuatro Prelados españoles, fundidos 
en una misma fé, unificados por la voluntad de la 
Iglesia, es el rayo de luz cuyo resplandor hiere los 
ojos de los enemigos, es antorcha del Cielo que ha 
alumbrado tierra española; la misma que brilló en 
la obscurísima noche del arrianismo con los Isido-
ros y Leandros y que perfiló de oro y coronó de 
luces, lo que semejaba ocaso de la España católica. 
Después de relatar las medidas y proyectos anti-
católicos del Gobierno dice el Episcopado español: 
«No se explica que cuando hay negociaciones diplo-
máticas acerca de las Congregaciones regulares, una de 
las partes afirme que el número de conventos es excesi-
vo y anuncie un provecto de ley reformando la de.30 de 
Junio de 1887 y prohibiendo el establecimiento de tales 
Asociaciones sin autorización de la potestad temporal. 
No se comprende por nadie la razón de ocuparse y preo-
cuparse tanto en disminuir el número de las casas de 
oración y de estudio, mientras nada eficaz se hace para 
que sean menos las casas de corrupción, y las escuelas 
de ateísmo, y los centros de propaganda antimilitarista 
y antipatriótica, y los periódicos que con notoria infrac-
ción de las leyes socavan y minan los cimientos de la fa-
milia, de la propiedad y del orden. Cuando la nación se 
halla en un estado de decadencia, de postración y de pró-
xima ruina que no hemos de expresar porque nadie 
goza en exponer las tristezas y las desgracias de su 
madre, es inconcebible que se quiera buscar el remedio 
ó evitar la catástrofe regulando la vida de los ciudadanos 
que en uso legít imo del derecho de asociación se juntan 
para realizar el fin religioso, el más importante de la 
vida humana. 
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Y mientras así se quebranta el Concordato preten-
diendo establecer un régimen de excepción contra las 
Ordenes religiosas con la disminución de sus Comuni-
dades, se viola también este so lemnís imo pacto inter-
nacional en favor de los cultos falsos, y se falta á la 
Constitución, con virtiendo la tolerancia en libertad, au-
torizando manifestaciones que ella categórica y taxa-
tivamente prohibe, y dando al art. 11 una interpretación 
y alcance que pugna con su texto y con su espíritu 
expresado en las discusiones parlamentarias y en las 
columnas de la Gaceta por sus mismos autores. Las 
religiones disidentes tenían todo linaje de facilidades 
para ejercer el proselitismo; sus templos eran biéíi 
conocidos y abiertos estaban al público. E l permitir que 
se pongan en su exterior letreros, emblemas y demás 
manifestaciones que la Constitución no permite, más 
que un beneficio concedido á la escasísima, á la insigni-
ficante minoría de los que profesan religión distinta de 
la del Estado, parece á algunos una humillación inferida 
á la casi totalidad del pueblo español en lo que le es 
más íntimo y m á s caro, como es el sentimiento religioso. 
Nosotros que estamos en contacto inmediato con el 
pueblo, con el pueblo que trabaja y paga, que da al 
Estado el sudor de su frente y la sangre de sus hijos, 
podemos conocer como pocos el público anhelo, las ver-
daderas y genuinas aspiraciones de la nación. L a verda-
dera opinión pública demanda la resolución de múltiples 
cuestiones que afectan á la prosperidad y decoro nacio-
nal, y, en primer término, el abaratamiento de las sub-
sistencias para que la situación del trabajador deje de 
ser tan precaria y angustiosa é insostenible: no se preo-
cupa de la cuestión religiosa que, por lo, mismo que no 
existe, no se ha resuelto ni se puede resolver, pues no 
tiene otra vida que la que le dan los periódicos cuando 
no tienen de qué hablar. E l pueblo quiere paz y pan; 
ahito de libertades, sufre hambre, que no se alivia con 
mayor ó menor dosis de anticlericalismo Sería trist ís imo 
por demás que cuando con su pacífico trabajo princi-
piaba á restañar las heridas de la patria y abrir fuentes 
fecundas de progreso y de gloría y de esperanza, se 
fomentase en su seno la discordia, y en los campos 
regados con su sudor se sembrasen gérmenes mortíferos 
cuyo desarrollo puede esterilizar las energías naciona-
les y ahogar en flor la i lusión risueña de que habían 
terminado para siempre nuestras disensiones fratricidas. 
Por amor á la patria, á la que no dudamos desea el 
gobierno ser útil con todos sus actos, nos permitimos 
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rogarle, con tanto respeto como encarecimiento, que 
tenga en cuenta la voluntad nacional ya enérgicamente 
manifestada cuando se presentó al Parlamento el pro-
yecto de ley de Asociaciones, y no la posponga al capri-
cho de una minoría que con nada se satisface y más se 
envalentonará y exigirá cuanto más se transija y más 
se la conceda. 
Ante la consideración de que hemos de comparecer 
en el juicio de Dios y en el tribunal de la historia, nos 
hemos creído obligados á llevar hasta V. E. el eco de la 
verdadera opinión, de la que no se forma artificiosamen-
te con recortes de papel, y de su acendrado patriotismo 
y claro talento esperamos que nada hará para mantener 
el estado de alarma, de recelos, de inquietud y de 
sobresalto que se ha apoderado de muchos espíritus 
sobrecogidos con el temor de que el gobierno quiera 
caminar por unos senderos á cuyo fin se encuentran 
abismos en que ningún patriota puede poner la vista 
sin que á sus ojos salten las lágrimas.» 
M e n s a j e i n - Lo que ocurre con frecuencia 
contestado.— á los Abogados indoctos que faltos 
L o que dicen ^ razon6S legales que esgrimir 
; -—= — enfrente de una demanda se acoien 
J a excepciones, por razón del pro-
m ó c r a t a y Jl- cedimiento otro tanto ha sucedido 
b e r a l - c o n s e r al Presidente del Consejo. La razo-
vador nada Exposición del Eminentísimo 
1 Cardenal Aguirre y de los Prela-
dos españoles no tenía réplica posible, y el Sr. Ca-
nalejas se ha limitado á decir que la actitud de los 
Obispos debía haberse expresado desde los escaños 
de la Alta Cámara. 
Al ilustre Prelado de Jaca un Ministro liberal-
conservador, le reprochaba de que ocupase su pues-
to en el Senado y ahora ejercitando el derecho de 
exposición á los poderes públicos, se le reprueba 
tal conducta. 
Lo que molesta no es la forma, es lo convincen-
te de las razones. 
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¡Valientes progreso y dignidad! Dígalo por nos-
otros la sesión del Congreso del día 7 de Julio 
de 1910. 
Excitar al crimen es más criminal que'realizarlo; 
conformes pero ¿qué juicio merecerá el permitir y 
tolerar tres años las escuelas incitadoras al delito? 
Nos contestará el Sr. Dato que la libertad de 
pensamiento la única compatible con la dignidad de 
los ciudadanos y los progresos de lo civilización exi-
gía esa tolerancia y nosotros responderemos con el 
ex-Gobernador Sr. Osorio Gallardo, también libe-
ral conservador, «para destruir en España á^un 
pueblo basta- con la hábil utilización de las leyes de 
imprenta, asociación y reuniones públicas». (1) 
Sin embargo D. Antonio Maura en el discurso 
á las mayorías el 2 de Octubre de 1904 llamaba 
santa idea á la libertad política y al empeño y esjuer-. 
zo para amparar la libre emisión del pensamiento y 
la libre manifestación de la vida pública. 
Una de dos: ó hemos llegado á la confusión de 
lenguas ó alguien cree que sino en Babel vivimos 
en Babia. 
C a r á c t e r ex Con hechos históricos en nues-
t r í n s e c o de tro Capítulo primero, con el ejem-
nuestra tesis P^0 ^ a^ vecina República primera 
—— nación que en su totalidad ha que 
— Important i - V^Q sustituir como escribe el Car-
m a c o n f e s i ó n denal Lucon la violencia sangrienta 
de n u e s t r o s por la violencia hipócrita de una 
enemigos - P a Jalsi legalidad, con detenido exa-
— r -r-. men en el Capítulo Segundo de 
labras del pe- ¿Uyersos extremos como la vida del 
r i ó d i c o m a s ó - Estado, sus relaciones con la Igle-
nico L,'Acacia, sia, la propiedad y la enseñanza en 
" " " — " " los cuales las conseouencias exter-
nas de emplear medios hipócritas^ han sido extrín-
secamente peores que las producidas por enferme-
dades agudas, hemos probado que en el terreno de la 
política, no con carácter de universalidad, sino en 
casos circustanciales como los tiempos que corre-
(1) La Revolución de Julio en Barcelona. 
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mos y otros que registra la Historia, la Revolución 
pacífica nueva forma de persecución contra la Igle-
sia y las tradiciones españolas, resulta de mayor 
malicia práctica. 
Nuestra tesis por consiguiente es objetiva; son 
los hechos que hablan con abrumadora é irrebatible 
elocuencia. Como ya hemos afirmado en el Prólogo 
de este folleto á nosotros no nos es dado, emitir 
juicio alguno sobre aquella malicia intrínseca de 
una y otra revolución, concepto de otra ciencia más 
noble, grande y elevada que aquella que nos es pro-
pia, por nuestras aficiones y profesión. 
Pero todavía á la argumentanción expuesta 
puede añadirse otra prueba de extraordinario re-
lieve. Tal es el dictamen de nuestros enemigos. Re-, 
produciremos palabras de la revista masónica fran-
cesa UAcacia que procuraremos traducir con toda 
fidelidad. Son tan recientes como sinceras. 
En un artículo en que pondera el procedimiento 
á emplear de que los católicos reclamen sus derechos 
religiosos solo como ciudadanos y no por ser los 
únicos verdaderos,pues deestamanera llegaránpoco 
á poco y en virtud de esta educación política á 
profesar amor á los derechos del hombre y á rei-
vindicarlos frente á frente del mismo poder es-
piritual, dice textualmente: «La mejor arma que se 
puede emplear contra la Religión Católica es dejar á 
la Iglesia que la profese libre en la medida del de-
recho común (que para los liberales es la ley del 
embudo) y no sucumbir á las excitaciones que prodi-
ga para ser perseguida porque este es el último y más 
positivo de sus recursos». 
Dirigiéndose á sus hermanos los fracmasones 
les dice: «COMPARAD HERMANOS LOS RESULTADOS NE-
GATIVOS OBTENIDOS AL TERMINAR EL SIGLO XVIII POR 
LOS MEDIOS VIOLENTOS CON LOS QUE HEMOS LOGRADO 
MERCED Á LOS DULCES MEDIOS ACTUALES. LA LIBER-
TAD EN EL DERECHO COMÚN, HE AHÍ LA MEJOR, LA ÚNI-
CA BUENA TÁCTICA». 
Bien mirada la cuestión, eran inútiles las pági-
nas de este folleto, bastaba haber puesto debajo de 
su título las palabran anteriores. 
)Q)^ ) o) 0)0)0)0)010)0) §0) %^Ú^^O)O)Q)Q)O)O)^ )Q)%O)O)O)O) 
IV. 
U acción católico'poliííca 
H a r m o n í a en- ,^os crímenes sangrientos de las 
• ~ Revoluciones han necesitado una 
t r e La e nf e r - reacción en la que la fuerza des-
medad y el r e - empeñase el principal papel. En 
medio - Insus - España ha sido labor fácil dotar de 
t ituible carac- ese carácter á las empresas católi-
: —rr.—T- cas, sencillamente porque el espí-
r i tu eminentemente religioso de 
l a a c c i ó n ant i nuestra raza, coordinado con su 
r r e v o l u c i o n a - carácter emprendedor y guerrero 
r j a ^ le han conducido sin esfuerzo al-
—— — — guno y con entusiasmo delirante á 
los campos de batalla para defender á su Dios y á 
su Patria. 
Batallar contra el radicalismo descamisado es 
labor sencilla para los corazones generosos que 
ofrecen honores, vida y riquezas en holocausto de 
sus santos ideales. 
Religiosas fueron la lucha de la Reconquista, la 
guerra de la Independencia, los dos movimientos en 
favor de la tradición en el pasado siglo, respondien-
do en todas ellas á los ataques sangrientos de los 
enemigos del Catolicismo y la Justicia. 
La defensa era, por tanto, proporcionada al 
ataque. 
Regístrase en la Historia de la incomparable 
monarquía del gran Felipe I I , un hecho de represión 
político-religiosa que conviene no entregar al olvi-
do. Cuando la desdichada reforma luterana nacida 
al amparo de las concupiscencias de la carne y del 
orgullo quería implantar en todas las naciones el 
libre examen, de haberse permitido la propaganda 
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protestante en España, necesariamente nuestras 
ciudades y campos hubiesen sido testigos de encarni-
zadas guerras religiosas al igual que ocurrió en la 
vecina Francia, pero el gran sentido político de 
aquel Monarca sin segundo en los fastos de la His-
toria, logró evitar peligro tan inminente, con aquel 
cordón sanitario de las inteligencias .y de las almas 
el calumniado Tribunal de la Inquisición. Contra 
las ideas no era apropiado preparar ejércitos. Sin 
embargo, éstos estaban dispuestos á conseguir lo 
que con otros procedimientos no se lograse. 
También en la actualidad si la revolución pací-
fica no se detiene ó concluye empleando en su contra 
los procedimientos legales por ella esgrimidos, ca-
brá poner en práctica el último remedio y en un 
esfuerzo supremo, abrazarnos á la cruz y á la espa-
da, coincidiendo la oración con la pelea, pero en el 
entretanto, es conveniente salir al paso del radica-
lismo legal en el propio campo en que desarrolla 
sus principios y procedimientos. 
Para ello es necesario no enfundar nuestra 
bandera, ni plegarla para que sus lemas no sean 
ocultos, la acción ha de ser ante todo católica. 
El Vicario de Cristo que felizmente gobierna 
la Iglesia, acaba de ordenar explícitamente esta 
conducta en dos importantísimos documentos d i r i -
gidos á la Acción Social Italiana, 
Todas nuestras obras no basta que sean católi-
cas, es preciso que se lo llamen. 
Cuando en política ó en influencia social se nos 
predique por periódicos ó jefes de partido ó simple-
mente escritores y difundidores de doctrina, que 
ocultemos el nombre de católicos rechacémosles, 
como haríanlo seguramente los soldados que vieran 
á sus generales avergonzados de la patria cuya de-
fensa se les encomendaba. 
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de luchar en los campos del combate con los solda-
dos de Mirabeau y Robespierre; también los católi-
cos españoles antes de esgrimir la pluma y el voto 
en su lucha con la Revolución pacífica necesitan 
caldear sus espíritus en la fragua de la oración y 
con ella como principal instrumento y la verdad 
por bandera, acudir á la lucha en todos los terrenos 
en que se vean perseguidos. 
A los predicadores de la falsa pas de que habla 
San Agustín, respondamos con aquellas palabras de 
la insigne doncella de Orleans, elevada á los altares 
con hábitos guerreros, Juana de Arco: «Xa paz la 
llevo en la punta de mi lanza-». 
CARMEN-ENEA en Zumaya, Fiesta de la Virgen 
del Carmen, 16 de Julio de 1910. 
E R R A T A S 
Entre otras de menos importancia, conviene 
rectificar una que aparece en la página 37. Donde 
dice liberalihus debe decir LIBERALIUM. 
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